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cNUEVO ASPECTO EN EL ESTILO INDIRECTO LATINO) 

Con el título La funcidn de los cambios de tiempo en el 
modo subjuntivo de la oratio obliqua (The fanction of tense 
varzation in the subjanctive mood of oratio obliqua), publica 
el Sr. Andrewes (M.) en el volumen LXV de The Classical 
Review (diciembre 1951) un interesante trabajo que me pare- 
re útil reseñar y comentar, al mismo tiempo que invitamos 
a los latinistas a comprobar en sus lecturas las conclusiones 
del autor. 

La tesis de este artículo es la siguiente. En C&ar y Sa- 
lustio hay ya algún indicio de lo que luego Tácito empleará, 
según el Sr. Andrewes, como rasgo de su estilo; a saber: 
en el estilo indirecto en pasado la infracción de la consecutio 
clásica tiene por objeto establecer en la olratio oblz'qua, me- 
diante una oposición de tiempos, una distinción modal reflejo 
de otra distinción modal existente en la oratio recta ; y así, 
la no consecutio representaría un modo y la consecutio el 
otro. Pero el procedimiento de Tácito, dentro del mismo prin- 
cipio, sería el contrario del de César y Salustio : en Tácito 
la no consecutio marca el indicativo de la oratio recta, la con- 
secutio el subjuntivo 'de la misma ; en los otros dos escritores, 
precisamente lo contrario. 

Así, suponiendo en estilo directo una frase de Tácito, 

flexos ad modestiam si uidebo, scribam patri, ut legionum 
preces e,xcipiat, que Cicerón transcribiría: 

si uideret, se scripturum patri ut exciperet, 

César y Salustio, según la manera de los raros ejemplos en 
que el Sr. Andr.ewes cree ver esta práctica, escribirían: , 



pero Tácito 

s i  uideat, ut exciperet . 

Livio dice el Sr. Andr,ewes que no tiene esta preocupación de 
establecer en la oratio obliqua una distinción modal, porque 
su preocupación consiste en establecer una distinción tempo- 
ral ; y de esta manera, si en este escritor encontramos infrac- 
ciones de la consecutio clásica en pasado con su empleo del 
presente y perfecto subjuntivo, este quebrantamiento no tie- 
ne por objeto reflejar un subjuntivo (César) de la oratio recta 
o un indicativo (Tácito) de la misma, sino simplemente trans- 
cribir un presente por un presente, un perfecto por otro 
perfecto. En  el esquema anunciado, ((como para el futuro 
uidebo Livio no disponía de un futuro de subjuntivo corres- 
pondiente, emplea con preferencia el imperfecto subjuntivo, 
aunque también usa el presente)), de manera que el esquema 
de Livio es : : 

si uideret, 

(o si uideat). 

La  tesis del Sr.  Andrewes tiene los siguientes puntos 
flojos : 

1) Los ejemplos de César y los de Salustio son tan es- 
casísimos que no es posible establecer ninguna teoría sobre 
base tan dlébil en lo que toca a estos autores. 

2) Caso de Livio. Como es sabido, tradicionalmente se 
lia venido explicando la infracción por este autor de la conse- 
c.utio clásica en estilo indirecto como resultado de un deseo 
de llevar variatio a su estilo. Muy recientemente se ha visto 
también que en muchos casos, más que va~iatio, lo que hace 
Tito Livio en la o. obliqua es transcribir los tiempos del in- 
dicativo por sus correspondientes de subjuntivo. Hay cierta 
tendencia (de la 'que participa el Sr.  Andrewes) a considerar 
esto como el único resorte de tal uso de Livio, despreciando 
la tradicional explicación de la variatio ; pero ello no ha sido 
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demostrado y, por lo tanto, el esquema dominante de Livio 

si ztideret, %t e,xcipiat 

podemos considerarlo como una manifestación de variatio. 
Aquí podría objetar el autor que, si se tratase de una varia- 
tio, lo natural seria encontrar también en Livio el juego con- 
trario : 

si uideat, ut  e,xciperet 

pero si, como dice el Sr. Andrewes, Livio tiene preferencia 
por transcribir el futuro 1 por imperfecto subjuntivo, si, al 
mismo tiempo, buscaba variatio, su normal esquema tenía que 
resultar el señalado 

si ztideret ztt excipiat. 

Y así, ambos criterios pueden quedar armonizados: Livio 
prefiere transcribir el futuro por imperfecto de subjuntivo con 
la finalidad de producir un esquema en el cual hay variatio 
y en el que, al mismo tiempo, un presente (indicativo del es- 
tilo directo) es transcrito por otro presente (subjuntivo del 
indirecto). (O al revés, según se llegue a cons,derar como 
móvil principal de Livio la variatio o el respeto a los tiem- 
pos.) Pero, a todo esto, tal esquema de Livio es el sefior 
Andrewes quien lo asegura, dándolo como firme, y asi lo 
aceptamos, aunque hubiéramos preferido la noticia de la in- 
vestigación correspondiente. 

En cuanto a Tácito, los ejemplos que cita el Sr. A. son 
ya en número apreciable. Y aunque la tesis del autor no lle- 
gara a demostrarse, queda subsistente, como notable y me- 
ritoria contribución filológica suya, la observación de esta 
particularidad del estilo de Tácito. Por lo pronto, encontra- 
mos con frecuencia en su esquema una varz'atio y una variatio 
contraria a la de Livio. Dos notas que cuadran muy bien con 
el gusto de Tácito. 



Si los ejemplos de Salustio fueran más abundantes, po- 
dríamos hacer una observación de interés. Su esquema sería 
contrario al de Tácito, 

si uideret, nt ~.aciQiat 

frente a 

y en este caso, conocida la ferviente imitación de Salustio por 
Tácito, en el punto concreto que examinamos su imitación 
hubiera consistido en componer también un esquema que rom- 
pe la concinnitas, pero aííadiéndole él un rasgo distinto. 

Pero con esto no lo hemos dicho todo a propósito de 
Tácito. Pues el autor podrá objetar muy bien que no se trata 
simplemente .de varz'atio, por cuanto la alternancia de las for- 
mas del subjuntivo no aparece en los ejemplos alegados he- 
cha a gusto y capricho, con el solo fin de romper la monoto- 
nía, sino que, efectivamente, en estas variaciones reside una 
intención de carácter gramatical que determina la aparición 
de una u otra forma. 

De aquí que el trabajo del Sr. Andrewes requiera como 
complemento de sumo interks, aparte el examen total de la 
obra de Tácito con los casos en contrario, si los hubiera, 
observar cómo se conduce este escritor cuan'do en su oratio 
obliqua no haya sino una sola subordinada (aunque aquí, 
naturalmente, los ejemplos no pueden ser muchos) o varias 
subordinadas que en el estilo directo presenten todas (si lo 
presentan) el mismo modo. 

A continuación presentamos unos ejemplos de Tácito, de 
los citados por el autor. 

Ann. 1, 26, 2-6 : orditur.. . ut denarius diurnum stipendium 
floret (= sit), ne ueterani sub uexillo haberentur (,= habean- 
tur). . . nouum id plane quod.. . reiciat (= reicit). . . quotiens 
supplicia indicantur (= indicuntur). 
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A m .  3, 47, 3 :  nunc quia non metu ducatur (= ducor), 
iturum, ut praesentia spectaret conzpo~zeretque (.= spectem 
componamque). 

Ann. 3, 34, 13:  et, si ita conducat (,= conducet), alias ad 
gentes iturum, haud semper aequo animo, si ab uxore carissi- 
ma.. . dZuelleretur (.= diuellar, subjuntivo). 



LA POESIA DE LAS cGEORGICAS» 

E X P R E S I V I D A D  V I R G I L I A N A  

Un claro designio de orden y unidad preside el poema 
en armonía con la tendencia romana a reducirlo todo a nor- 
ma y a someter la facultad constructiva y artística a un fin 
utilitario. Una de las primeras observaciones que su lectura 
suscita es la delicada traza con que mantiene el nivel poé- 
tico en un medio poco propicio a ello a todas luces. Mal 
podían servirle 'en este punto de modelo los poemas didácti- 
cos de sus predecesores tanto griegos como romanos en 
que se inspira, ni la serie de normas prácticas acerca de las 
tareas campesinas que la piedad de Hesíodo combina con una 
abigarrada mezcla de preceptos de moral y religiosidad. To- 
davía menos podían valerle los poemas didácticos alejandri- 
nos urgidos del prurito de difundir conocimientos sistemá- 
ticos en cada rama del saber. Ni desazonaba a su gran 
antecesor romano, al poeta Lucrecio, el logro de esa sos- 
tenida altura poética virgiliana. Aquella su frenética facul- 
tad creadora, aquel su obsedente afán de penetración en lo 
más hondo de la naturaleza, de atisbar el sublime imperio 
de las leyes naturales y descuajar del alma todo motivo de 
supersticiosa turbación, distan por igual de la actitud pri- 
vativa del alma virgiliana ante personas y cosas y de su acen- 
drada movilización expresiva de continuo reflorecida en el 
poema. Constituye este alacre pulimento, esta incesante mo- 
vilización, una nota esencial de su poema campesino, a la 
que debe en no pequeiía parte su condición de perenne vi- 
gencia, de x ~ í j p a  Es cid. 

Voy a limitar mi experiencia a la primera parte del can- 
to 1. Expuesto el tema en sólo cuatro versos, realzados por 





((La tierra que ha sentido dos veces el calor y el frío por 
[dos veces, 

al cabo satisface las ansias del labriego codicioso, 
desborda sus paneras la rebosante mies de su cosechan. 

Sigue el poeta avivando el tema con ese primor expresivo 
fundido con su inimitable modo de animación de la materia 
que en un punto entrevera el dictado de normas de labranza 
con alusiones a remotos países y fabulosos mitos, sin que- 
brar la unidad de designio. Y es de ver cómo devuelto a la, 
al parecer, ingrata tarea aleccionadora, aislado en un medio 
hostil a nuestro juicio, logra su propósito de elevación ar- 
tística sin salirse del tema, merced a la condensación ad- 
jetiva : 

aut ibi flaua seres mutato sidere farra 
.u;nde prius laeturn siliqua quassante 1egume.n 
aut tenues fetus uiciae tristisque lzlp.ini 
sustuleris fragiles ca,lamos siluamq~e sonantem (1 73-76) 

«o llegado su tiempo, el rubio grano sembrarás donde antes 
cogido hubieres la legumbre ufana de vaina resonante 
y el delicado fruto de la arveja y el amargo altramuz 
de frágil tallo y vocinglera caña)), 

para ganar, nueve versos después, una de las cimas del can- 
to 1. Notad cómo a la aérea levedad del primer hemistiquio 
opone a modo de contrapunto el estridor crepitante del se- 
gundo : 

atque leuern stifulam crepitantibus zcrere flarnmis l(I 85) 

((o la delgada paja incendiar al restallo de las Ilamasn. 

Subrayemos el acierto rítmico. Resuelto el hexámetro 
todo a. dáctilos, con cuán primorosa adecuación traduce la 
imagen merced a la fuga de las breves, cautiva un punto en 
los hitos de la cesura trihemímera y penthemímera, y a la 
radiante intuición en la selección de los vocablos sugerido- 
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res. Observad que en el orden de colocación de adjetivo 
y nombre recurre a la fórmula de extrema simplicidad en- 
sayada en las Eglogas al cabo del pasaje señero: et durae 
qzlercus suldabunt roscida mella (IV 30).  mas quizá la 
raíz del logro habríamos de intuirla en la oposición-dentro 
de los más estrictos lindes, los de un mismo hexámetro-de 
dos elementos contrarios entre los que, desazonado, reparte 
a nuestra vista por igual su afectividad. 

Ni un punto desfallece en su empeño. Apenas veiljte ver- 
sos después nos cautiva parejo hallazgo. El procedimiento 
en este caso utilizado, de la mejor ley virgiliana, nos lo in- 
dica Sellar en su penetrante estudio: el de abstraer los más 
delicados visos de belleza" de los aspectos comunes y ordina- 
rios de las faenas campesinas. Ya no es la mera presencia de 
la pastora amada, como en las Eglogas, lo que resuelve la 
expectante aridez del campo con la celeste dádiva de la Ilu- 
via (Eg .  VI1 57-60). En las Geórgicas, el poeta ha abando- 
nado la actitud receptiva para adoptar y encarecer ese por- 
fiado tesón al que acaba por ceder el medio hostil. Es el es- 
fuerzo y la industria del labriego que remedia la asfixia de 
los sembrados calcinados del sol estival. Acabado conocedor 
de la faena de riego, ha captado y rezumado la poesía del 
agua. Y a describirla se entrega con demorada fruición: 

Et cum exustus ager morientibus aestuat herbis 
ecce supercilio cliuosi tramitis undam 
elicit : illa cadens raucum per leuia murmur 
sexa ciet scatebrisque arentia ternperat arua 

(1 107-10) 

((Y si mustia la hierba, 'de sed perece el campo cal- 
[cinado, 

de pronto suelta el agua desde la cima de empinada 
[cuesta 

y su caudal con ronco murmurio va cayendo 
y con su borboteo templa el ardor de los sedientos 

[campos .B 



La  condensación de epítetos, de fresca resonancia, fina- 
mente contrastados, delata el abandono de su ánimo a la de- 
licia de la ingeniosa traza. Y a la par su acuciante afán de 
encarecer la seducción de las labores campesinas. 

A continuación aflora el primer episodio, la imposición 
del trabajo a los mortales por Júpiter como medio de dignifi- 
cación. Y el tema mismo depara al poeta la propicia coyuntu- 
ra. El pasaje, de apurado pulimento, avivado de epítetos, dis- 
curre con prodigiosa naturalidad, quebrada un punto en su 
prurito descriptivo como en la conocida adecuación sonora : 

T u m  ferri rigor atque argutae lanzina serrae (1 143) 

(tadvino entonces el rigor del hierro y la hoja de la 
[sierra vocinglera)). 

Permítaseme insistir en un aspecto menos conocido : su 
realce de lo trivial mediante un toque de epíteto definidor, 
como nacido para vivificar el nombre. Elijo un par de ejem- 
plos inmediatos al episodio referido. Enumera Virgilio los 
diversos animales minúsculos, minadores de la previsión del 
labriego. Y se detiene a clasificar-¡ y con qué amorosa COZTI- 

placencia!-al primero y al postrero de los cinco menciona- 
dos, al ratón y a la hormiga. Notad cómo en esta ocasión 
logra su propósito merced a una plena solícita adecuación 
al nivel humano : 

saepe exiguus mzcs 
sub terris posuitque domos &que horrea fe& (1 181-2) 

((suele el ratón enano fabricar bajo tierra casa y troje)) 

atque inopi metuens formica senectae (1 186) 

«y la hormiga a que el miedo a vejez desvalida desa- 
[zona)). 

Advertid en el primer caso la graciosa acomodación de elo- 
cución y ritmo, la adecuación de epíteto y nombre, mínimos, 
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exiles, sopesados con esa fruición por lo tenue-in tenui 
labor- que le instiga a consagrar a las abejas todo un can- 
to de los cuatro de su poema campesino. En el segundo, 
su flagrante simpatía por el afán de acopio de la hormiga, 
simpatía tan tierna, espoleada de tan fino Iiurpor, que de 
enemiga del labriego, truécase en amiga del poeta y del lec- 
tor hasta el punto de aduGarse por entero de nuestro ánimo. 

Paso por alto, camino adelante, el llamativo procedimien- 
to con que logra parecidos efectos al determinar la fecha de 
las labores de siembra primaveral. Húrtase su sentido poé- 
tico a la fría regulación mensual del calendario romano, para 
acogerse a la aparición y caída de las constelaciones, nota- 
das con luminosos hitos adjetivos : 

Candidus awatis nperit cum cornibus a n m m  
Tnurus et aduerso cedens Canis occidit astro (1 217-8) 

((cuando el luciente toro con sus dorados cuernos abre 
[el año 

y el can desaparece retirándose ante el astro frontero.)) 

El procedimiento connatural a Virgilio de que se sirve por 
igual para sugerir el cambio de las estaciones frente a la fría 
enumeración de Hesíodo, inspíraselo su tendencia vivificado- 
ra de los elementos naturales. 

Mediado el canto 1, reparad en uno de los pasajes más 
representativos del mejor arte de Virgilio en las Geórgicas, 
en el apunte de los quehaceres campesinos compatibles con 
los días de lluvia y de fiesta. En  el linde estricto de quince 
hexámetros cristaliza un nuevo y desaparecido aspecto de 
poesía totalmente privativa del mantuano. Embridando el 
vuelo imaginativo, hurtado al arrebato de pasión y hondura 
psicológica que cautiva en las obras maestras de la épica, 1í- 
rica y dramática, gira el poeta su afectividad hacia la realidad 
circunstante y se fija en las tareas auxiliares, intrascenden- 
tes, de la granja, de las que extrae su vena de poesía soterra- 
ña. Y ello sin el menor sacrificio de la verdad de los he- 



chos ni de la dignidad y sobriedad de la expresión. La adje- 
tivación, de intento frenada, sírvele a maravilla a su propó- 
sito. Me limito a los tres hexámetros finales en que la natural 
simplicidad de los epítetos refleja con vítrea transparencia 
el encanto de jugosa espontaneidad del pasaje: 

Saepe oleo tardi costas agitator aselli 
uilibus aut onerat powzis lapidemqzle reuertens 
incussmm aut atrae massam picis urbe reportat (1 273-6) 

((y arriero a lomos de espacioso asnillo 
llevar suele al mercado aceite o pobre fruta 
tornando con su carga de piedra de amolar o con su 

[pella de negruzca p e n .  

A modo de intermedio, ganoso de variedad, urde la distri- 
bución'de las diversas tareas del mes con los hilos de las su- 
persticiones populares y apunta a continuación las noctur- 
nas labores campesinas. No más de diez hexámetros utiliza 
para ello. No acierto a hurtarme a la tentación de trascribir 
los seis postreros. ,Dudo consiga Virgilio en parte alguna del 
poema, con sólo hacer objeto de poesía del pormenor inaper- 
cibido, pareja dignificación de un arte campesino, hogareño, 
naturalizado por él en las letras clásicas : 

Et quidarn seros hiberni ad luminis ignes 
peruigilat ferroque faces inspicat acuto : 
interea longum cantu solata laborem 
arguto coniuzlnx $ercurrit pectine telas 
aut dulcis musti Vulcano deconquit umorem 
et foliis undam trepidi despumat aheni (1 291-296) 

ahay quien vela al claror de la lumbre en las noches 
[invernales 

aguzando las teas a manera de espigas con afilado 
[hierro. 

En tanto su mujer, que su luengo trajín cantando en- 
[gasal 
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corre el sonoro peine por la tela 
o cuece a fuego lento el dulce mosto 
a tiempos espumando la olla borboteante,. 

Observad que ni uno sólo de los seis hexámetros, objeto de 
demorada delectación virgiliana, cristaliza en el apunte sin 
la gracia estricta de un epíteto sugeridor. A él debe su ex- 
quisito realce, su encanto inaprensible. De ahí que pase la 
'versión sobre el original sin desflorarlo siquiera. Todo a par- 
tir del verso inicial, si se exceptúa la hábil movilidad de la 
luminis, traduce, notémoslo, el lento paso de las noc- 
turnas horas invernales. Cuán fiel en el hexámetro tercero la 
sensación de lo inacabable de la tarea, subrayada por uno 
de los adjetivos opacos, longzcs, predilecto de Virgilio, de 
que su, técnica de contrastes acierta a sacar más partido. Añá- 
dese el parlero matiz sonoro que aviva el sustantivo pectime, 
la.*de)icia del epíteto de musti, o la primorosa fuga de trepidi, 
don& apurando pulimentos en ese delicado concierto de elo- 
cuciiin y ritmo, a quiebros estrictos de dáctilos y espondeos, 
sorptendemos a Virgilio en flagrante sonrisa hogareña. 

Me he limitado a captar y airear el recato de esta sonrisa 
naturalizada por Virgilio en las letras de Roma. Dejo para 
otra ocasión el análisis, de sus notas y el rastreo de su reite- 
ración a lo largo de su obra, uno de los más sabrosos temas 
de indagación en el cercado de la poesía del mantuano. 



S O B R E  L A  O D A  1 , 3  D E  H O R A C I O  

No pretendemos hacer un comentario ni crítica de lo que 
todas y cada una de las ediciones dicen sobre la composición 
objeto de nuestro estudio. Pero si merecerá alguna aten- 
ción, por los contactos y, sobre todo, por la total divergen- 
cia con nuestra opinión, el artículo titulado Caelum ipsum 
petimzcs de Louis Delatte, apanecido en L'Antiquité C1ass.d 
qzce, en 1935, pág. 309 SS. 

Dos dificultades presenta la oda: en primer lugar la 
cuestión de la fecha de publicación, muy anterior a la salida 
de Virgilio hacia Grecia-para nosotros es seguro que alude 
al autor de la Eneida-. En segundo término, el argumen- 
to, la tesis de la misma. La cuestión primera, el articulista 
citado se abstiene de tratarla. En cuanto al segundo punto, 
desde luego entra de lleno en su artículo, pero no cabe duda 
de que en función del verso 38, que lo titula. He aquí en bre- 
ves líneas lo que dice. Empieza haciendo un resumen de l>o 
que Horacio expone en su oda; el adiós a Virgilio sirve de 
ocasión al resto : la conquista por el hombre ,de los tres ele- 
mentos, agua, aire y .fuego, y, al fin, de las regioces propia- 
tmente divinas, infierno y cielo. El  comentador acepta lisa y 
llanamente el sentido inmediato de las palabras de Horacio ; 
no encuentra el menor asomo ,de contradicción latente en el 
texto. Por lo tanto, para él los versos 10 al 20, en que se ex- 
pone la conquista del agua, constituyen un reproche del poeta, 
escandalizado, a los hombres ; el 20 al 26, una acusación de 
impiedad, que los sentimientos religiosos del poeta o su des- 
ilusión formulan y, en fin, la misma marcha y contramarcha 
hasta el final de la pieza. Procede luego a analizar las fue'n- 
tes doctrinales de la composición. O son epicúreas, o son cini- 



cas; rechaza las fuentes epicúreas, por no estar de acuerdo 
la irreligiosidad de la secta con el tono religioso de la oda ; ter- 
mina por señalar una inspiración cínica, escuela que tiene a 
fundir la divinidad con el orden natural y que condena las cien- 
cias especulativas en general, y más aún, la astronomía y, en 
fin, todo lo que no tenga un objetivo moral. Por último, el ar- 
ticulista procede a un sutil e inteligente análisis de la frase 
caelum ipsum petimus ; estudia exhaustivamente todas las po- 
sibilidades de interpretación y se queda con esta i Horacio 
quiere decir que los romanos-ese es el sentido que da al plu- 
ral petimus-se consagran en demasía a las ciencias espe- 
culativas ~ ( i  !), que aspiran a la conquista 'del cielo, la región 
de los ldioses y, sobre todo, a la Astrología, corona perver- 
sa de esos estudios. La acusación de impíos recae, sin duda, 
sobre tales librepensadores, de los que Horacio se debía ha- 
llar muy lejos. Las rayos de Júpiter deben aludir a los cas- 
tigos que Augusto impuso a los astrólogos. 

2 Quk opinión nos merece esta interpretación? Es clara- 
mente visible que el Sr. Delatte enfoca la oda desde el án- 
gulo contenido en el verso 38 y que desde este ángulo 
fuerza la explicac%n. Nos limitaremos a presentar objecio- 
nes contra la verosimilitud de la tesis mantenida. Primera- 
mente es singular observar cómo el comentarista acepta lla- 
namente el sentido inmediato de la oda, sin pararse a medi- 
tar en las posibles interpretaciones de otros pasajes, mien- 
tras que el verso 38 le inspira variadísimas conjeturas y po- 
sibilidades. Por quk esta actitud hipercrítica para un verso 
y acrítica para el resto ? También el verso 38 admite una in- 
terpretación inmediata : ((10s mortales ambiciosos tratamos 
de alcanzar, de dominar, las regiones celestes)), interpretación 
posible y que, por cierto, armonizaría con las otras conquis- 
tas humanas. Por ,lo demás, siempre será discutible que H O  
racio pensara en la Astrologia en ese punto o que sus lecto- 
res lo entendieran así. Nos parece muy dudoso este aspecto 
de la interpretación. En segundo lugar, el Sr. Delatte da 
por supuesta en Horacio una piedad, aunque sea de circuns- 



tancias, que nos parece también muy dudosa. Que Horacio 
no era un creyente aferrado a ningún sistema, parece cosa 
cierta y ratificada por diversos pasajes de su obra ; que Ho- 
racio se escandalizara sinceramente por el progreso huma- 

, no nos parece aún más improbable. Y, por último, la cues- 
tión de las fuentes cínicas. Desde luego, el considerar el 
progreso y la ciencia como una impiedad y desafío al cielo 
es cosa propia de todas las sociedades en su evolución. 2 Re- 
chazaremos tales fuentes? Nos limitamos a' afirmar que no 
es necesario llegar tan lejos para explicar esas execraciones 
de Horacio ante el progreso, que pudo recogerlas de la ex- 
periencia directa, aunque es imposible probar que no pro- 
cedieran de sus conocimientos filosóficos. Pero entonces, 
<por qué el comentarista llega tan lejos en sus deducciones? 
Creemos que es el verso 38 el que ha forzado la interpreta- 
ción de la oda. No es que la oda tenga inspiración cínica y con 
tal inspiración encaje el verso 38, sino que hace encajar a toda 
la oda con la inspiración cínica que ha creído encontrar en el 
caehm ipsum petimus stultitia, necesaria para explicarlo 
como lo explica. Ya que la interpretación dada no armoniza 
bien con los pasajes paralelos de la oda%--a cada conquis- 
ta un castigo-ha forzado, a nuestro juicio, una armonía doc- 
trinal general. 

Expongamos nuestro criterio. Mas antes de proceder a 
un análisis detenido de la composición hagamos algunas ob- 
servaciones. 2 Es nuestro poeta sincero en sus palabras 7 Nos 
parece que hay que responder afirmativamente. Pero para 
entender esta oda, como otras, nos parece muy útil tener 
en cuenta lo siguiente: una es la personalidad poética ofi- 
cial de Horacio y otra su personalidad poética humana. 
Hay, pues, desde muy pronto en nuestro autor una persona- 
lidad latente y otra manifiesta. La personalidad latente aso- 
ma a menudo victoriosa en sus composiciones, pero de or- 



dinario está reprimida por la ((censura racional)), que elabo- 
ra un Horacio manifiesto ; en algunas ocasiones ambas per- 
sonalidades se cruzan en una misma composición, produ- 
ciendo un movimiento de balanceo, de marcha y contramar- 
cha, y ciertas contradicciones aparentes. El Horacio lateqgte es 
el del temperamento congénito y la educación, el de ?recia 
y Filipos, el discípulo de Filón ; este Horacio nunca murió, 
pero quedó ((reprimido)) bajo el Horacio racional, que creía 
sinceramente más valiosa para su patria la fórmula estoico- 
romana, que más o menos representaba la postura de Au- 
gusto. No se puede acusar de hipócrita una actitud de tipo 
rakional, producto de una reflexión sobre la Historia, so pena 
de que todos nos consideremos a nosotros mismos hipócri- 
tas por el mero hecho de llevar ((reprimido)) en nuestro seno 
la mitad de nuestro ser ;  sin olvidar, por otro lado, que esa 
actitud reflexiva llega con el tiempo a incorporarse a la vida 
sentimental y a inundarla, no dejando surgir sino fugazmen- 
te las tendencias congénitas. Que, por lo demás, es lo que la 
observación de las odas de Horacio demuestra. El poeta 
está reflexivamente vinculado a la obra de Augusto y la apo- , 
ya lealmente con su personalidad poética. Pero esto no sig- 

' 

nifica que el poeta-hombre crea con fe religiosa en lo que 
reflexivamente le parece conveniente para su patria, que su 
temperamento no le tire en otra dirección. La presente oda 
pertenece al grupo de aquellas en que la personalidad poéti- 
ca humana y la oficia1 se superponen, produciendo ese mo- 
vimiento de balanceo fácilmente visible en la marcha de la 
composición. Es una de esas odas con enigma y, por lo tanto, 
interesante. Así, ésta presenta dos facetas opuestas, como 
anverso y reverso, según la calidad del lector. El tradicio- 
nalismo restaurador de Augusto quedaba bien servido y la 
conciencia cívica del poeta satisfecha. Pero lo caracterjstico 
de la oda es la manifestación exuberante de la personalidad 
poética humana, temperamental, de Horacio, como contra- 
partida de la oficial y racional. El análisis de los recursos ex- 
presivos de la oda pondrá de manifiesto que es en esos pasa- 



jes donde más vuelo adquiere el poeta. El  poeta-hombre 
2 sentía una acendrada piedad ? Ni pensarlo. 2 Es verosímil un 
Horacio asustadizo ante el progreso e irritado ante é l?  Se- 
guimos creyendo que no. Entonces, inos  quedaremos con 
un Horacio librepensador.? Tampoco creemos que el poeta 
se tomara tanta molestia. En este orden de cosas me parece 
que Horacio no se atenía a sistema. Por otro lado, el aná- 
lisis mismo de la oda nos va a poner de manifiesto que el 
poeta-hombre cantaba a la Humanidad y al progreso, que 
así debían entenderlo un gran número de lectores y que in- 
cluso los timoratos no dejarían de sentir el movimiento de 
vaivén de la doble personalidad del poeta. Y ahora price- 
damos al análisis. 

No es necesario atormentarse tratando de coordinar los 
datos entre lo que sirve de pretexto a la oda-el viaje de 
Virgilio al Atica-y la composición misma. En efecto, fué 
compuesta, cuando menos, cuatro años antes de que Virgilio 
emprendiera ese viaje. 2 Para qué suponer que Virgilio esta- 
ba ya poco menos que en marcha-lo que motivó la oda-y 
que luego aplazó el viaje? Para entender este desacuerdo es 
mucho mejor atenerse a la composición en sí y saber leer 
lo que nos dice. Y ello es esto: los ocho primeros versos 
son una vehemente invocación a los dioses que podrían influir 
en la ruta de Virgilio hacia Atenas, a Venus marina, a Cás- 
tor y Polux, a Eolo, seguida de un duro apóstrofe, como 
dirigido a un ser sin oídos, a la nave, para que cumpla su 
misión. El resto de la composición es un admirativo canto, 
dividido en breves partes, a la audacia del hombre y a SUS 

conquistas, seguida cada parte de una piadosa execración, 
que nace no sólo de la actitud reflexiva que su personalidad 
de poeta oficial le confiere, sino también de la doble vertiente 
que caracteriza a los sentimientos humanos, y, así, un sen- 
timiento de admiración y asombro se presenta en su reverso, 



por un suave desliz, bajo la forma de religioso sobrecogi- 
miento y temor, arrancando un juicio de reprobación. Los 
versos 10 al 20 recogen el tópico de la audacia del hombre 
para enfrentarse con los poderes del mar. El hombre triun- 
fa en su audacia, es cierto ; pero la sombra de la muerte es 
el pago a su pecado, la expiación, aunque no sea temida. 
Del 20 al 24 viene la piadosa execración. Los versos 25-26 
vuelven a entonar, llenos de complacencia, el canto a la au- 
dacia humana. El pasaje se corresponde bien con los versos 
9-10, que son una consideración personal, llena también de 
complaciente orgullo y con las oficiosas protestas -tr@lex 
aes- por la audacia del hombre. Los versos 27-28 conmemo- 
ran una nueva audacia humana, la conquista del fuego ; evi-' 
dentemente forman grupo con los anteriores, como lo prue- 
ba el audax ... a ~ d a x ,  y se corresponden con el 11 y siguien- 
tes. Claro es que en los versos 28-32 el poeta del imperio re- 
cuerda la aduana que el hombre tiene que pagar por cada con- 
puista y no falta la alusión, no exenta de amargo, sí, pero 
victorioso tono, al fatal fin del hombre. Es la misma alusión 
mlás suave, velada en una interrogación, en el verso 18. Nue- 
vamente el poeta-hombre entona el canto orgulloso que cul- 
mina en el verso 37 ni1 ... Y luego los tres versos finales, epí- - 
logo en donde la piedad de Horacio se convierte en aguda 
ironía, reduciendo a Júpiter a la categoría de un atareado ce- 
lícola a quien el hombre no deja en paz, aunque sea a SU 

propia costa. 
La tesis central de la composición es un canto de admira- 

tivo orgullo a la audacia del hombre en su lucha contra los 
poderes de la naturaleza y aun contra quien ocultó sus le- 
yes. Poco importa que el hombre pague su audacia con la 
vida; otros le continúan. De lo dicho se infiere que poco 
importa el pretexto que Horacio tomó para escribir su oda. 
No es necesario suponer a Virgilio en marcha ; una alusión a 
su viaje, una simple conversación debieron de servir a Hora- 
cio de punto de partida para toda una serie de asociaciones 
de ideas. El argumento aparente no es más que el punto de 



apoyo, el punto de contacto entre la realidad y su imagiila- 
ción para saltar al espacio. No es la única composición que 
presenta esta estructura, que además es muy cuidada. P8r lo 
demás, en los versos finales se condensa la quintaesencia de 
esta y de otras muchas composiciones de Horacio, que ter- 
minan en un rasgo de zumbona ironía que le sale del alma a 
nuestro poeta. 

Resumiendo : Hay dos partes muy distintas en la oda:  
los diez primeros versos forman el argumento aparente; el 
resto parece a primera vista una larga digresión unida por 
los pelos al argumento. La realidad, en cambio, es que los 
diez primeros versos son un insignificante pretexto y que el 
resto de la oda no es una digresión, sino el verdadero argu- 
mento, una vez entrado en el cual, el poeta se va creciendo 
hasta los condensados versos finales. 

Vamos a proceder ahora a un análisis de los elementos 
expresivos utilizados por Horacio y a mostrar en qué medi- 
da las palabras mismas del poeta apoyan de un modo concre- 
to nuestra opinión. Analicemos la primera parte. Empieza 
el poeta los dos primeros versos con sic ... sic. En  la repe- 
tición de la partícula, más enérgica, por más breve, que uti- 
nam-aparte su matiz ligeramente condicional-centra y con- 
densa Horacio la vehemencia de su deseo. Esta vehemencia 
se condensa en el uso del personal te  unido a la partícula. Pero 
toda esta invocación va dirigida a nauis, v. 4. El término di- 
vide los ocho versos iniciales en dos trozos sin solución de 
continuidad. E n  el primero el poeta recaba para la nave las 
bendiciones del cielo ; en el segundo la contrucción sintác- 
tica, subordinada al impulso de la pasión del poeta, le sirve 
para expresar sus sentimientos: ya no son los dioses ni los 
vientos los que se agitan en la imaginación del poeta ; sobre 
ellos ha quedado flotando sólo la nave, término cuyo signi- 
ficado conceptual es lo de menos ; pero es que en e'lla va 



Virgilio; por eso la nave es algo más. En  la imaginación de 
Horacio ha quedado sólo el recuerdo de Virgilio con su vida 
flotando sobre un trozo de madera. Así se comprende que la 
+zauis se anime de vida y #deje de ser un  objeto inanimado para 
convertirse en una divinidad a la que se dirige el poeta direc- 
tamente y en los términos jurídicos en que, según los hábi- 
tos religiosos romanos, se suele pactar con los dioses : quae 
tibi creditum debes Yergilium. Es la explicación que encuen- 
tro a esa prosaica expresión en medio de la oda. Pero a esta 
frialdad jurídica, capaz de obligar a la misma divinidad, se 
suma el acento humano de reddas, serues, puros optativos, y 
el divzidium, familiar. El poeta comprende que ante esa divi- 
nidad puede ser más conveniente la angustiosa petición de 
ayuda que la fría expresión jurídica. Todo ello conseguido 
con la expresión del pensamiento por medio del vocativo y 
sus formas subjetivas verbales correspondientes, los optati- 
vos en constr~~cción paratáctica. Es la interpretación que me- 
rece la construccióil de esos versos. Ahora se comprenderá 
que para nosotros no ofrece la menor duda de que el poeta 
alude al autor ,de la Eneida. 

Entra con el verso 9 en la segunda parte. Empieza aquí 
el orgulloso canto a la audacia del hombre pese a su destino 
ignoto, ante el cual el hombre no se asusta. $ómo no ver 
en el illi inicial el carácter enfático tan frecuente en este pro- 
nombre? En seguida el qui vuelve a recoger el illi, pero so.- 
bre todo lo recoge el verso 12 con el predicativo primus. El 
robar y el aes trifllex son sin duda tópico poético. Pero no 
por eso la metáfora pierde su carácter hiperbólico, que es lo 
que aquí la salva. Como lugar común lo es también el fragi- 
lem aplicado a ratem y el truci aplicado a pelago. Pero no 
lo es la construcción vertical de la frase en virtud de la cual 
la fragilidad se enfrenta con la violencia, y el mar, que por 
cierto aquí es pelagus, con la nave, que aquí el humilde 
ratú.  Y no es necesario apelar a razones métricas para ex- 
plicar la elección de las palabras. El metro es ciertamente 
una cadena, pero el talento del poeta consiste en convertirla 



en oro. A continuación el poeta se complace en situar la 
nave en medio de una batalla gigante entre el Africo y el 
Aquilón, usado éste en ampuloso plural ; la tesis es la mis- 
ma: es miás grande el diminuto ser que se enfrenta con estos 
poderes que ellos mismos. Es Horacio mismo quien descu- 
bre su pensamiento clave en los cuatro versos siguientes. 
El tono interrogativo de la frase nos manifiesta el estado de 
ánimo admirativo del poeta. Primeramente nos emplea gra- 
dus, el paso militar, acompasado, ciego, inexorable, aplica- 
do a la muerte ; luego tkmhit, cuyo tiempo sitúa la acción en 
el pasado, mientras la interrogación la proyecta hacia el fu- 
turo : una fórmula de expresión de la irrealidad. El énfasis 
de la alusión al hombre se recoge nuevamente en los dos qui 
de los versos 18 y 19 y en ese tono grandilocuente con que se 
pone de relieve la grandeza de los escollos superados por el 
hombre, énfasis al que no es ajeno la colocación siempre 
en posición final de los nombres de los vientos y estrellas y 
del polisílabo griego del verso 20. La frase sintáctica se em- 
potra de un verso en otro y todo el pasaje prevnta un mar- 
cado efecto de asimetría, que contribuye a sugerir una mayor 
acumulación de ideas alborotadas. Creemos haber puesto de 
manifiesto aue Horacio ha recurrido a variados procedimien- 
tos expresivos para realzar de un modo enfático, sin enjui- 
ciarlas, las hazañas humanas. 

Y l l e~amos  al verso 21. El poeta del Estado se acuerda 
de aue todos esos obstáculos son obra de un Dios. No es, 
por tanto, simplemente la naturaleza a quien supera el hom- 
bre, sino, en cierta manera, a esa divinidad, que vanamente 
ha querido ocultar sus leyes. La  frase se prolonga en tres 
versos y solamente hay pausa de sentido en terras; de esa 
manera terras y oceano quedan contrapuestos, este último 
además acompañado de un exasílabo enfático de cualidad, 
dissociabili. Woracio en este momento hace ver la impiedad 
del hombre y también realza en lo posible la expresión me- 
diante la disjunción del impiae y tangenda. El hombre es impío 
en su audacia. Pero esta audacia es justamente lo que atrae 



a Horacio. No es otra la explicación que se' debe dar al 
audax repetido y su disjunción en las dos parejas de versos 
que siguen, que Horacio elabora simétricamente (v. 25-26 
y 27-28). Pero he aquí que la humana audacia lo es para so- 
portarlo todo ; el hombre no vacila en herirse a sí mismo, ni 
aun ante lo nefas ni el fraude mala, d o  prohibido por los dio- 
ses, los medios malos)) ..., pero la malignidad del hombre, sin- 
gular castigo, tiene éxito y sus deseos se cumplen, en este 
caso la conquista del fuego, secreto robado a los dioses. Así 
como ante su audacia para triunfar del líquido elemento el 
gradus mortk, consecuencia y peligro natural de su victo- 
ria, viene a la memoria de Horacio, así ante la nueva audacia 
viene el mismo recuerdo a la mente del poeta y la misma ex- 
presión. La enfermedad, la muerte, surgen en la imaginación 
de Horacio como surge el escuadrón que avanzara ciego 
e inexorable ; es una colzors con su nostálgico noua, adjetivo 
aposicional que alude a la edad de oro, en que el hombre no 
necesitaba del fuego, ni de su conquista, ni de sus consecuen- 
cias. También en este caso la marcha es gradus. Pero no 
importa, un sucesor vendrá que continuará sus hazañas. Aquí 
es Dédalo. Este tantea la región de aire, como Horacio dice 
uacuum, «a pesar de ser incorpóreo)). Y no es sólo la región 
del aire la que se somete al hombre ; también Hércules irrum- 
pe en la región de las sombras, como Horacio dice en el so- 
noro v. 36. Los versos que siguen condensan el argumen- 
to ; primeramente la síntesis admirativa de la humana gran- 
deza : ni1 mortalibus ardui est, ((nada hay inasequible para los 
mortales, por alto que esté)). Aún Horacio añade como hi- 
pérbole final: caelum ipsum pe thus ,  aludiendo sin duda a 
la hazaña de DCdalo, en este caso con un afán de dejarla SU- 
perada. Interpretamos del modo que consideramos natural 
este pasaje: dos  mortales tratamos de conquistar las regio- 
nes celestes)). ¿'Será una repetición de la alusión a Dédalo? 
,Creemos que significa algo más, que la alusión está aquí am- 
plificada hiperbólicamente hasta hacer el objetivo imposible, 
sin descartar por otro lado su posibilidad increíble. Horacio 



alude aquí a los espacios siderales, mientras que en la referen- 
cia a Dédalo aludía únicamente a la atmósfera terrestre; es 
la diferencia que encontramos entre aern y caelum (1). Todos 
los otros pasajes de la oda invitan a traducir así, sin buscar- 
le a la cosa más vueltas. Hemos visto tras la coilquista del 
agua a la muerte amenazando (v. 60-20) ; tras la conquista del 
fuego, el castigo (v. 27-33) ; después a Dédalo tantear el 
aire y, por último, a Hércules, otro mortal-considerado por 
cierto en toda la literatura antigua como un héroe bienhechor 
y no como un malvado impío-forzar la región subterránea. 
Pties bien, Horacio formula en hipérbole llena de admiración 
el supremo intento de los mortales (audacia imposible o, 
mejor dicho, de una posibilidad increíble) de dominar las 
regiones siderales, trono de Júpiter, y tras ese intento, el 
castigo de Jiipiter-como en los demás casos-sus rayos ... 
que implícito queda, aunque claro, serán tan vanos como 
los otros castigos, es decir, el éxito del hombre será el re- 
sultado final. Sin embzrgo, todas las conquistas humanas son 
resultado de su audacia y habilidad, es decir, del uso de la 
razón ; en este aspecto, cabe pensar que el dominio de las 
altas regiones está vinculado al conocimiento racional y cien- 
tífico de las mismas, como preludio. Quédanos por comen- 
tar el tkrmino stultitia. ; Por  qué lo añade el poeta? ; No pa- 
rece inoportuno ? 2 Se puede decir seriamente que es un ne- 
cio quien ha conseguido todo lo que se ha proptlesto ? Es bien 
seguro que Horacio no creía que los audaces navegantes, 
que Prometeo o Hércules, y con ellos la raza humana a 
que aquí simbolizan, fueran unos necios malvados. El tér- 
mino stultitia es la voz de la piedad popular y es aquí donde 
el Horacio temperamental, pleno de fe en el hombre, más 

(1) En. Arz. 11 147, uento, quem perhi6ent graium genus aera lingua 
(aer- = ucntus = aatmósfera.. Además la leyenda atribuye a Dédalo un vuelo 
bajo; el castigo fué para I c a r o  por volar por los espacios siderales); Pac. 
Trag. 90, id guod nostri caelum memorant Grai perhibent aetkera (cae- 
lum = aether = «las capas elevadas de la atmósfera, el espacio puro, lím- 
pido.). 



lejos está de sentirla ; por ello esa palabra da la impresión de 
algo postizo. Sin duda que el hombre paga su culpa. Pero el 
honibre padeciendo es más fuerte que Jíipiter castigando. Los 
dos versos finales tienen el rasgo de fina ironía frecuente 
en Horacio. Júpiter lanza rayo tras rayo, llenos de cólera, 
todo lo llenos de cólera que se quiera ..., pero el liombre no 
se digna conceder reposo al atareado señor del cielo. Difícil 
parece ver aquí una alusión a los astrólogos y Augusto. 

Fe  en la Humanidad, serenidad suave ante el humano des- 
tino, cumpliéndose en cada hombre sin consumarse nunca en 
la Humanidad: he aquí el aliento que respira la oda. Las alu- 
siones piadosas, las execraciones sólo han puesto de mani- 
fiesto la inutilidad de las sanciones divinas capaces de amar- 
gar con una gota de sufrimiento el río de cada avance, sin 
lograr jamás detenerlo. .En resumen: en los ocho primeros 
versos habla la intimidad del poeta. En  el resto de la oda 
alternan el poeta-hombre y el poeta-personalidad oficial. Las 
palabras difieren en cada caso. Las unas se corresponden con 
el temperaimento y educación del poeta; las otras, con 13 
prudencia y reflexión de un hombre que comprende la reali- 
dad en que vive y la sirve con lealtad, colaborando fielmen- 
te con la obra de Augusto. 



LA L I N G Ü Í S T ~ C A  Y LA ENSEÑANZA 

DE LAS LENGUAS CLÁSICAS (*) 

Tal vez parezca un poco atrevido que haya yo aceptado 
desarrollar esta ponencia cuando no cuento con una gran ex- 

' periencia en la enseñanza del griego a los alumnos de Bachi- 
llerato y no tengo ninguna en la del latín. Sírvame de disculpa 
el haberme siempre interesado por los temas de Lingüística, 
disciplina que junto con el latín y el griego he profesado en la 
Universidad de Madrid y a la ,que, sobre todo en sus especiali- 
dades de latín y griego, he dedicado varios trabajos originales, 
algunos aún inéditos. Por otra parte, era conveniente que se 
trataran simultáneamente el latin y el griego, porque aunque 
sus casos no son exactaniente idénticos, sí son lo suficiente- 
mente semejantes para que el estudio con criterio lingüístico 
de cada una de las dos lenguas se beneficie con el de la otra 
y ambas deban ser tratadas simultáneamente. Esto no quiere 
decir, naturalmente, que deba aislarse el estudio de las dos len- 
guas clásicas del de las demás que figuran en el plan del Ba- 
chillerato, siendo el español, a cuyo estudio no siempre se 
presta, por desgracia, la debida atención, un punto constante 
de apoyo y de referencia. El francés y las lenguas germánicas 
pueden también, como veremos, prestar ocasionalmente útiles 
servicios. 

Dos han sido las causas que han promovido en varios sec- 
tores desde fines del siglo pasado deseos e intentos de hacer 
llegar a la enseñanza de. las lenguas los resultados de la Lin- 
güística moderna: el desarrollo de esta Ciencia y las necesi- 
dades de la propia enseñanza de estas lenguas. Es una larga 
historia, que es útil repetir aquí, la de las desavenencias e in- 
comprensiones entre la nueva Ciencia que, fundada por Bopp, 
llega a un período de culminación en Alemania en el decenio 

(*j Ponencia leida en la Reunión de Catedráticos celebrada en Santan- 

der, 1949. 



del 70 al 80 con los llamados neogramaticos, extendiéndose lue- 
go a Francia y otros países, y los filólogos clásicos, que domi- 
naban la enseñanza. ,Baste recordar que éstos, finalmente, ce- 
dieron, tras lograr corregir ciertas exageraciones de los repre- 
sentantes de la joven Ciencia, y que ya no fueron tan sólo 
lingüistas como Brugmann ( I ) ,  Sommer (z), Hermann ( 3 ) t  

Kroll (4), los que reclamaron que se prestara atención a la Lin- 
güística en la enseñanza de las lenguas clásicas, sino también 
hombres como Marouzeau, latinista en un sentido más am- 
plio ( S ) ,  y como Cauer (6) y otros tantos, interesados funda- 
mentalmente en la enseñanza. En los planes de estudio de 
algunas naciones ha penetrado este nuevo criterio de enseñan- 
za; y si en los españoles no se puede negar que se le mira aún 
con un poco de desconfianza, ello está, sin duda, motivado 
porque el desarrollo aún pequeño de los estudios lingüísticos 
en España ocasiona riesgos de exageración siempre peligrosos. 

Es que, como he dicho antes, las necesidades mismas del 
estudio de las lenguas clásicas han contribuido a imponer la 
utilización de los resultados y métodos de la Lingüística cien- 
tífica. En todas partes se ha sentido la necesidad de vivificar 
los estudios de latín y de griego, dominados por una larga tra- 
dición, y acercarlos mas a las necesidades de los tiempos y a 
las tendencias pedagógicas modernas. El exceso de memorismo 
y de rutina se combate y limita con métodos más racionales; el 
cansancio y aburrimiento, con la preocupación por despertar 
el interés y espíritu de curiosidad del alumno; la falta de senti- 
do histórico de la enseñanza, con un acercamiento mayor a la 
vida y a la cultura antigua según se reflejan en los textos. La 
Lingüística no pretende ni puede ser una panacea en los estu- 

(1) Gymnasialunterricht i i c  den beidcn klas&ch~ n Sprache?~ %mi die 
Sprachwisseizschaft. 

(2) Vergleichede Syntas  dev Schadspraclze~r. 
((3) Die Sp~achwissenschaft ir, der Sckulc. 
(4) La Sintaxis cientifica en la ensefianza del latin. 
(5) Artículos en REL 1 y 11: La lingtc@tique et l 'enseignment du la- 

tin (1929). 
(6 )  Grammatica militans, etc. 



dios griegos y latinos, ni siquiera en el estudio de las lenguas 
griega y latina. Mucho se ha progresado en este aspecto y están 
lejanos los tiempos en que no se empezaba el estudio del verbo 
hasta que se dominaba el nombre, ni la traducción hasta que 
se dominaba uno y otro, y en que la sintaxis escolar era una 
larga sucesión de reglas y excepciones a aprender unas detrás 
de otras. Ni siquiera es enteramente nueva en España la apli- 
cación a la enseñanza del griego y del latin del conocimiento 
científico de estas lenguas, que a todos nos ha sido exigido en 
las oposiciones a cátedras; y, sobre todo, los libros escolares 
han sido casi siempre purgados de una serie de conceptos erró- 
neos. Pero tampoco puede decirse que se haya llegado en ge- 
neral a lograr todo lo que la Lingüística puede aportar para el 
mayor éxito de la enseñanza del griego y del latín, y un rato de 
meditación sobre este tema, aunque nada más sea para estimu- 
lar el diálogo y el interés, no está hoy de más ni mucho menos. 
Esto es lo que quiero ofrecer y no un trabajo de erudición, por 
lo demás sencillo de hacer. La lectura de la bibliografía arriba 
aludida y de otros varios autores que sería enfadoso citar, me 
hace confiar más en lo que me dicta mi reflexión personal y 
experiencia práctica en el Instituto y cursos inferiores de la 
Universidad, y por ello me limitaré, prescindiendo de contro- 
versias, a una exposición de mis puntos de vista sobre la cues- 
tión, que por lo demás no pretenden demasiada originalidad, 
ya que en la mayoría de las cuestiones se ha llegado en ge- 
neral a un acuerdo. 

Antes de pasar a dar algunas indicaciones sobre la manera 
de aplicar la Lingüística moderna a la enseñanza de las diver- 
sas partes de la Gramática del latin y del griego en el Bachi- 
llerato, se impone la consideración detenida de los principios 
generales. Hay que partir, en primer lugar, de la finalidad del 
estudio de las lenguas clásicas en este grado de enseñanza. 
Nadie discute que de lo que se trata es de lograr un instrumen- 
to para la comprensión de las obras literarias de los griegos y a 

romanos y, a través de ellas, de su cultura, que en tan gran me- 
dida pervive en la nuestra; y, al mismo tiempo, de ejercitar la 
inteligencia del alumno mediante el aprendizaje de lenguas de 



un tipo distinto del español y las europeas modernas en gene- 
ral. Esta segunda finalidad educadora se logrará mejor si el 
estudio de la lengua se adapta a los conocimientos lingüísticos 
actuales: y, por otra parte, a mejor comprensión de la lengua, 
mejor será la comprensión de las obras literarias y de su pen- 
samiento y pulso íntimos. Por tanto, en principio, nadie puede 
discutir la legitimidad de la aplicación de esa Ciencia en la en- 
señanza de las lenguas. Pero lo que sí se presta a discusiones 
es la medida y la forma. 

Es evidente que no tratamos en el Bachillerato de formar 
lingüistas. Ni ello es posible ni siquiera deseable: en un grado , 

elemental el abuso de la Lingüística no puede llevar más que a 
una desorientación y vacilación constantes. Por otra parte, re- 
cargaría con más trabajo aún a los alumnos, que ni siquiera 
están capacitados para ello, caso de que tuvieran tiempo. Por 
eso son condenables ciertos excesos, consistentes en querer 
explicarlo todo, incluso a veces por el método de obscura per 
obscura, y que n i  tienen a veces más finalidad que impresio- 
nar al alumno con la ciencia recientemente aprendida por el 
maestro. 

Una vez sentado esto, nos vemos en la precisión de deli- 
mitar los coriocimientos lingüísticos que se deben dar a los 
alumnos y, simultáneamente, de señalar el fin que persegui- 
mos al ponerlos a su alcance. A continuación seguirá una con- 
sideración general del método, y luego, como ya he anunciado, 
algunas indicaciones prácticas sobre la adaptación a los dife- 
rentes grados de enseñanza y a las diferencias que existen entre 
el griego y el latín. 

Más que una nueva materia a estudiar, la considerhción 
científica del lenguaje es un nuevo enfoque de Ia ensefianza , 
del griego y del latín, que sacará a estas lenguas del estado de 
fosilización en que aparecen en los paradigmas de las Gramá- 
ticas para presentarlas a la luz de los factores que actúan en la 
vida del lenguaje. Estos factores son los mismos en todas las 
lenguas y de ello se deduce una doble consecuencia: la nece- 
sidad de ejemplificarlos a base del español, por un lado, y la 



trascendencia, más amplia que el ámbito de las lenguas clásicas, 
que tiene esta manera de estudiarlas. 

' El concepto que tiene que presidir el estudio de estas len- 
guas es el de evolución. Ni el latin de Cicerón y César ni el 
griego de Jenofonte son el latín ni el griego correctos, frente a 

, los cuales los otros autores representan una desviación. Aquí es 
el momento de comparar la evolución del español. Dentro del - 

concepto de evolución ocupa un lugar muy destacado el de ley 
fonética. No que vayamos a definir desde uii,principio lo que 
es y a discutir su problemática: lo que podemos hacer es des- 
cubrir con 'los alumnos la existencia de leyes fonéticas; en 
ciertos casos especiales, esto puede hacerse al aprender la mor- 
fología latina en los primeros cursos. El tipo ten@us, temporis, 
comparado con temfestas, hará que con poca ayuda los alumnos 
descubran que la s entre vocales se convierte en r (el nombre 
de «rotacismo» sobra hasta muy adelante); esta ley explicará la 
formación de erarn y ero y la de esse frente a amare. Más adelan- 
te, en griego, podemos deducir fácilmente el tratamiento griego 
de o en iguales circunstancias. No es recomendable buscar leyes 
fonéticas más que allí donde, como en el caso presente, son de 
hallazgo inmediato y de utilidad práctica. En griego se puede 
llegar a casos más compiicados, por ejemplo, al de la evolución 
de Y y Z vocálicas. Haciendo resaltar la diferencia entre hainw: 
Ékmov y ( P E O ~ :  Eyqov (donde en el aoristo «falta» la E) de un 
lado, y rpénv: Erpascov de otro, se puede llegar a formular el 
principio que al estudiar xarpáot aún no había elementos para 
reconocer. Una indicación sobre la dificultad de pronunciar 
"Erpnov sin una vocal, y otra sobre la preferencia de la p por el 
timbre a de la vocal que la sigue (cf. ~Wpa frente a xecpahq), 
ayudarán a comprender el fenómeno. En la iniciación al latín 
la composición de palabras se presta muy bien a deducir alguna 
de las leyes de la apofonia, lo que será muy útil para el apren- 
dizaje del vocabulario. Oposiciones como medius: dimidius, 
amzcus: inimicus, dedi: tradidi, o bien arceo: coerceo, annus: 
biennium, encuentran su natural explicación. Basta poner una 
lista de ejemplos, a base de alguno que salga oportunamente, 
para que la ley salte a la vista inmediatamente. Más interes ha 



de despertar aún el descubrimiento de los efectos de la síncopa 
y de las nuevas concxiones etimológicas que resultan cuando 
se descubren: jaudeo y aztidus, L Z Z I C ~ ~ S  y m i s ,  faustus y faueo re- 
sultan de la misma raíz! 

Leyes de carácter más general y menos constante como las 
de la asimilación y disimilación, suelen ser ya aducidas en la 
enseñanza y tal vez deban serlo más aún. La asimilación, com- 
binada con lo que ya sabemos sobre la desinencia del infinitivo 
latino, nos explicará formas como uelle y fevre. En griego, la 
tercera declinación y los perfectos medios suministran habitual- 
mente el conocimiento de una serie de fenómenos asimilatorios. 
Para subrayar la regularidad del fenómeno, hay que hacer ob- 
servar que en este caso, cuando la consonante final del tema 
es labial o gutural, es ésta la que se asimila a la oclusiva inicial 
de la desinencia, y precisamente en sonoridad, concepto que no 
es difícil hacer comprensible mediante alguna conocida expe- 
riencia. 

Aquí entra en juego una consideración que nos lleva a tocar 
el otro punto de la evolución lingüística que habíamos anun- 
ciado: la asimilación regresiva, que hemos ejemplificado, es un 
caso de anticipación de un caracter del fonema siguiente, esto 
es, su explicación es puramente psicológica. Desde este punto 
de vista se puede comparar con un fenómeno sintáctico tan 
conocido como la atracción, más frecuente en griego, pero tam- 
bién existente en latín ya en sentido progresivo ya en el regre- 
sivo: audacior puam. paratior, urbem qunm statuo uestra est, 
audiui quid faccret. El punto de vista psicológico, que ilumina 
y vivifica la gramática, debe penetrar siempre que sea posible 
en el estudio de la morfología y la sintaxis, y sobre todo en la 
gran manifestación que hace frente a la regularidad de la evolu- 
ción de la lengua: la analogía. Así se verá cómo el punto de 
vista histórico y el psicológico.se complementan, explicando la 
mezcla de reglas y excepciones no como una amalgama absurda, 
sino como el resultado, con frecuencia contrario a la lógica, de 
la lucha entre las diversas fuerzas que se disputan el dominio 
del lenguaje. Ya en el aprendizaje de la morfología latina, una 
vez conocida la ley del rotacismo, la analogía nos explicará el 
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porqué del nom. sg. honor; la vacilación en el abl. sg. y 
gen. pl. de la tercera declinación hallará explicación fácil (una 
vez introducido el concepto de tema, que no es recomendable 
al principio en la primera y segunda declinación); en griego, 
nos explicaremos inmediatamente la pernianencia de la o en el 
futuro, las diferencias entre la declinación de xoMrqc y la de 
xacqahfi, etc. etc. Toda esta lucha entre la analogía y la evolución 
normal de la lengua debe ejemplificarse en español para hacerla 
más comprensible. Es más, hay que hacsr notar que muchas 
de las faltas que tienden a imponerse son creaciones análogicas: 
vinistes por viniste, conduci por condujp, etc. 

Este es el cuadro general al que debe ceñirse la aplicación 
de la lingüística a la enseñanza de las lenguas clásicas, natural- 
mente con variación según los diversos grados de enseñanza. 
Debe ser como un ambiente en que se mueva la enseñanza de 
la lengua. Pero nunca se convertirá en un fin independiente 
con tendencia a la explicación desligada o superpuesta. Como 
principio general, sólo se debe acudir a la explicación científica 
de irregularidades aparentes cuando es segura y fácil de indu- 
cir con ayuda del profesor. Es por tanto una triple condición. 
Ya he dado algunos ejemplos de la explicación de varias de 
dichas aparentes irregularidades. Veamos ahora los varios prin- 
cipios de explicación estudiados con otro criterio; el de su difi- 
cultad relativa. 

Desde este punto de vista distingo dos grados fundamen- 
tales: cuando el término de comparación está en la misma len- 
gua que se estudia, y cuando hay que acudir a otra. 

En principio hay que mantener que en la morfología latina, 
estudiada en los primeros cursos del Bachillerato, no se debe 
pasar del primer grado y aun ése manejado con mucha pru- 
dencia. Y no sólo por la edad de los alumnos y su desconoci- 
miento de otras lenguas, sino también porque el análisis es en 
latín más difícil de hacer que en griego. De cómo pueden utili- 
zarse los datos del mismo latín para obtener conclusiones 
lingüísticas interesantes y provechosas, ya he dado algunos 
ejemplos. Todo el Précis de Phonétique hzstorique du latin 
de M. Niedermann está construido con este plano y precisa- 



mente con intención de que sea utilizado en la segunda ense- 
ñanza, pretensión un poco desmedida para el conjunto de la 
obra. Pero no dejaré de hacer notar el interés que tiene el estudio 
científico -no sistemático, sino ocasional- de la formación de 
palabras, basado en el concepto de sufijo. Una vez que se co- 
nozca el significado de los principales, el aprendizaje y retención 
del vocabulario quedará simplificado grandemente. De igual 
forma, en la declinación y conjugación, los conceptos de tema 
y desinencias serán muy útiles, aunque hay que advertir que 
en los casos más complicados -primera y segunda declinación, 
presente del verbo, etc., esto es, en las formas temáticas- son 
inaplicables en la enseñanza elemental y vale más apoyarse en 
el concepto de «terminación». 

Es sin embargo en la sintaxis latina, estudiada en cursos 
superiores y en gran parte cuando ya se estudia griego, donde 
la explicación histórica y aun la comparativa pueden dar me- 
jores resultados. La construcción del infinitivo con sujeto en 
acusativo dejará de ser un enigma cuando se explicfhe que es 
una extensión analógica del tipo eum sedere uideo a verbos como 
decet (eum sedere decet) que ya no rigen un acus. complemento 
directo. El ablativo absoluto también dejará de extrañar cuando 
se explique que los casos en que se duda si existe un ablativo 
absoluto o un ablativo de valor comitativo, local, etc. (cf. Cé- 
sar, B. C. VI1 73,9, taleae lotzgae ferreis kamis infixis) son el 
punto de arranque de dicha construcción, que luego se inde- 
pendiza completamente. La comparación misma, a la que hasta 
ahora no he aludido, puede dar aquí ya buenos resultados. La 
construcción de ne con verbos de temor puede paralelizarse 
con la de verbos franceses como craindre, por no hablar del 
griego. Esta es precisamente la lengua en que más hay que 
apoyarse y la comparación surte efectos beneficiosos de los dos 
lados. Es fácil establecer la regla de los distintos sincretismos 
de la declinación en griego y latín; esto explicará, de un lado, 
construcciones latinas como la del ablativo con comparativo, y 
de otro, toda la sintaxis, tan extraña a primera vista, del geni- 
tivo y dativo griegos. Otro ejemplo: si al estudiar la morfología 
del perfecto latino es prematuro explicar sus varios orígenes, 



en cambio, en el estudio de la sintaxis latina, o bien en la lec- 
tura de autores o en el estudio de la morfología griega, es útil 
hacer ver que en el perfecto latino confluyen un perfecto y un 
aoristo: esto facilita de una parte el aprendizaje de la morfologia 
de los tiempos griegos correspondientes e ilumina de otra el 
valor del perfecto latino. 

La comparación, sin embargo, es más aplicable al griego 
que al latín, debido a la mayor preparación y edad de los alum- 
nos y a que la materia misma se presta más a ello. He puesto 
algún ejemplo de sintaxis griega y voy a continuar con la mor- 
fología y la fonética. Esta última, naturalmente, no se estudia 
más que cuando ayuda a la morfologia. Ya al estudiar las 
primeras declinaciones la comparación con el latín es lumi- 
nosa y facilita mucho la enseñanza. Incluso se deben adu- 
cir cosas que en latín quedan inexplicadas porque allí no 
tiene mayor interés el hacerlo: así la expresión pater familias 
se comprenderá mejor ahora y explicará el gen. sg. ~Opac, de 
igual f o r d  que al llegar al optativo griego será el momento 
de apoyarse en las formas latinas siwz, etc. y que el gen. pl. de 
la segunda declinación griega se aclarará suficientemente con 
el tipo latino deum. Así, una lengua favorece el estudio de la 
otra, y se llega a establecer con facilidad la idea de un origen 
común y evolución posterior independiente, que en el caso del 
latín llega hasta el español. Así se completa el cuadro de la 
visión histórica de las lenguas. Por lo demás, en la misma fo- 
nética y morfologia griegas, es preferible siempre que se pueda 
apoyarse en los datos del propio griego. Con ellos los alumnos, 
si son bien djrigidos, llegarán a comprender fácilmente la dife- 
rencia entre las diversas declinaciones atemáticas, incluso el 
tipo paú!heUc; descubrirán con sorpresa la vocalización de la m 
en a, que tantos enigmas resuelve, etc. Y dentro de la compa- 
ración, no sólo el latín es utilizable, sino también en algún caso 
la lengua germánica que se empieza a estudiar en cuarto año; 
así en el problema de la digamma, pues la comparación de E p p v  
con ingl. work, al. Werk, por ejemplo, facilitará la explicación 
del aumento de eipyaCÓ1qv. Siempre, naturalmente, que se pro- 



ceda con discreción y oportunidad, esto es, cuando se logre 
unat mayor comprensión\SI no un recargo de datos inútiles. 

Otro campo al que ocasionalmefite se puede aplicar la com- 
paración, sobre todo en griego, es el de la etimología. Aparte 
de las evidentes, hay muchas que se descubren fácilmente me- 
diante una pequeña explicación fonótica o semántica, como peto: 
nÉropat, uesper: ionipa, sequor: Exoyat, jotior: xó~vta, B~oxórqc, 
etc., etc. Otras veces el mismo griego o el mismo latín hacen 
posible la etimología: cf. contio, negotium, seditio, securus, etc.: 
a34á8qc, xpó~~tpoc, ápyahbos, etc. Otras veces hay todavía un ter- 
cer procedimiento etimológico para la retención del vocabula- 

' rio: llamar la atención sobre los préstamos griegos en latín y 
los griegos y latinos en español y demás lenguas modernas. 

' 

Pero no es la única utilidad de la morfología ésta pura- 
mente práctica de facilitar el aprendizaje de vocablos, sino que 
simultáneamente sirve a una función.muy importante: es el 
medio mejor para relacionar la lengua con la vida y ogltura de 
los griegos y romanos, con lo que presta un gran servicio edu- 
cativo. Y ello de una manera doble. 

Por un lado, la etimologia tiene el encanto de transportar- 
nos a unas circunstancias materiales y espirituales primitivas, 
prehistóricas. Pecunia nos lleva a la época en que el elemento 
de valoración era el ganado; locuples, literalmente «rico en cam- 
pos», a una economía netamente agrarict; kostis en su relación 
con kospes (cf. el doble sentido de @vos) a cuando el extranjeró 
no era visto más que como enemigo o como huésped;pons, 
pontifeex nos recuerdan la etapa en que el pueblo latino vivia 
en los palafitos de los lagos del norte de Italia; en griego oTGa, 
literalmente «yo he visto%, «sé» más tarde, nos acerca a un 
pueblo primitivo en que la idea de saber se expresaba con el 
verbo «ver»; %pa;~p$, de Gpáoow «apuñar», junto a 6Pohoc «barra 
de metal*, a un estado primitivo de la moneda. Los préstamos 
no indoeuropeos del griego tienen gran importancia cultural: 
4aáptvB0~ «bañera», Bá'haooa «mar», nos dan testimonio to- 
davía del encuentro de este pueblo interior con una civiliza- 
ción marítima más refinada. Otras veces, la etimologia nos lleva 
a un medio cultural que persistió luego o que al menos e s  de 



origen más reciente: .rcóvroc «mar, (igual palabra que pons) nos 
introduce en la vida de una nación de marinos para quienes el 
mar era «el camino»; Emúr+py ((ciencia», nos indica con su 
falta de aspiración de la r el origen jónico de la ciencia griega. 
Y, por otra parte, será sencillísimo destacar con ayuda de los 
prestamos la influencia de la cultura griega en la latina y de 
ambas en la nuestra. 

Vemos pues, resumiendo, que la participación de la Lin- 
güística en la enseñanza de las lenguas clásicas, puede facilitar 
esta labor al tiempo que hace llegar al conocimiento de princi- 
pios lingüisticos generales y pone directamente en contacto 
con interesantes hechos culturales. Pero, aparte de esto, hay 
que destacar que la Lingüística, enseñada en el marco aquí es- 
bozado y sin exageraciones, tiene, al mismo tienlpo, un valor 
educativo propio muy importante. Significa ni más ni menos 
que la vivificación de la materia lingüística disecada y clasifi- 
cada mediante un nuevo espíritu que comprende y pregunta. 
En suma: tiende a despertar el interés del alumno para que 
participe de una manera activa en el aprendizaje. Y al mismo 
tiempo constituye una excelente gimnasia mental: gracias al 
análisis, esto es lo 'fundamental, logra descubrir conexión en- 
tre cosas aparentemente distantes y separa otras que parecen 
iguales. Descubrir, por ejemplo, que los acus. sing. hóyov y hap- 
misa están formados igual, que amaui y monui son formacio- 
nes iguales, que el valor de los tiempos en la subordinación 
deriva del que tienen en la oración principal o el de los casos 
con preposición del que tienen sin ella, o, por el contrario, que 
la igualdad del vocalismo del presente y aoristo en casos como 
6~ípw: I % ~ t p a  no es más que casual y secundaria, tiene un valor 
de trascendencia general que radica en suma en el desarro- 
llo mental que implica. 

S610 nos queda, antes de entrar a tratar algunos detalles 
relativos a las diferentes formas que ha de adoptar la enseñan- 
za lingüística en las diversas materias y grados de enseñanza, 
sentar algunas conclusiones más sobre el método en general. 
Es insensato querer explicarlo todo y niás aún hacerlo de 
forma sistemática. La explicación lingüística sólo debe darse 



cuando llegue el momento oportuno para ello, nunca antes de 
tiempo. Es más, siempre que sea posible ha de hacerse que la 
busquen los mismos alumnos ayudados con ejemplos apropia- 
dos por el profesor, y cuando no, éste debe deducirla de los 
datos conocidos por los alumnos en su presencia, y no darla 
como una doctrina ya hecha. Sólo posteriormente y a base de 
hechos ya conocidos, se podrán hacer ocasionalmente algunas 
grandes síntesis. 

Teniendo como base todo lo dicho hasta ahora, voy a in- 
tentar hacer un bosquejo de la medida en que puede emplearse 
el método lingüístico en la enseñanza de las lenguas clásicas 
en nuestro Bachillerato, añadiendo algunas precisiones más. 
El punto que más se ha debatido es si en la enseñanza de la 
morfología latina en los primeros cursos se debe o no acudir a 
la ayuda de la Lingüística. La existencia de esta controversia 
me hace citar una parte de la bibliografía, contra lo que hago 
en el resto de esta ponencia. En Alemania se publicaron Gra- 
máticas escolares latinas con explicación lingüística, siendo la 
más avanzada en este sentido la de Niepmann. Contra ella y 
otras se levantaron las voces .de hombres que, como A. Füh- 
rer ( I ) ,  sostenían, por lo demás, la necesidad de la vivificación 
de la enseñanza mediante la Lingüística. Arguyeron éstos que 
el querer explicar a los principiantes el origen de cada caso de 
la declinación latina, por ejemplo, no hace más que dar a los 
alumnos, al lado de las formas reales, otras supuestas qu8 des- 
conocen. Kroll mismo, en su obra traducida al español La sin- 
taxis cientifica en la enseñarzza del latín (z), recomienda el estu- 
dio mecánico de la fle*xión nominal y verbal, reservando la 
explicación científica para la sintaxis. No han faltado tampoco 
voces conciliadoras como la de E. Hermann, que preconiza 
que en el grado de enseñanza a que nos referimos la orienta- 
ción lingüística debe reducirse a un enfoque general, haciendo 
ver, con ayuda de casos especialmente favorables, algunos 
aspectos de la evolución lingüística. Ya he dado varios ejem- 

(1) Spuechwissenscheft zrmi lateinische Schulgrammatik. 
(2) Pág. 34. - 



plos, aunque no todos sean adecuados para los primeros cur- 
sos. Esta es en líneas generales mi propia manera de ver, que 
someto a la consideración de los que tienen más experiencia en 
este grado de la enseñanza. La parte mecánica es imposible de 
reemplazar, aunque sea a veces simplificable con un poco de 
criterio lingüístico. Ya he hablado de la importancia del con- 
cepto de tema y desinencia y de la limitación con que debe 
darse, de algunas leyes fonéticas y hechos analógicos útiles 
para la simplificación de la enseñanza. Recalco el interés del 
estudio de la formación de palabras para el aprendizaje del 
vocabulario. Y finalmente, no está de más añadir que la intro- 
ducción de la ortografía y pronunciación latina antiguas en la 
aproximación que se pudiere, sería a mi ver deseable. Desde 
luego, una serie de hechos lingüisticos y conexiones etimoló- 
gicas serían sólo entonces perceptibles: recuérdese si no la 
aparente diferencia que introduce la distinción artificial entre 
u y v, i y j; ya antes dí algunos ejemplos. Más argumentos a 
favor de esta tésis, así como para probar ante los alumnos cuál 
era la verdadera pronunciación de los latinos, pueden encon- 
trarse, por ejemplo, en la conocida obra de Marouzeau, Le latin. 
Dix causevies (reeditado hace poco, con correcciones y adicio- 
nes, con el título de lntroduction a u  latiiz). La pronunciación 
moderna del latín no tiene ventajas y se sostiene, a mi ver, 
más que por otra cosa, por un resto de inercia que hace que 
no acabemos de acostumbrarnos a la antigua. 

Las circunstancias varían en el terreno de la Sintaxis, tanto 
latina como griega; ya expuse los principios que me parecían 
más pertinentes. Tampoco aqui, sin embargo, hemos-de insistir 
en explicarlo todo, sino que sólo hay que hacerlo en aquellos 
casos en que sea verdaderamente iritil. 

Y para terminar, unas palabras más sobre el estudio de la . 
morfología griega. Ya hemos visto que por la edad y conoci- 
mientos de los alumnos y por las facilidades de la lengua, aqui 
es aconsejable iniciar desde el principio el estudio histórico y 
comparado dentro de los principios sentados. Esto dará gran- 
des facilidades en el estudio de la flexión nominal y verbal. 
Por ejemplo, dentro de los verbos en -pr no será preciso estu- 



diar los paradigmas enteros, pues una vez conocidos racional- 
mente los procedimientos de la conjugación griega y los 
especiales de la de estos verbos, en realidad bastará con el 
aprendizaje de las formas activas y medias del tema de presente 
de ~ i B p  y de unos cuantos aoristos: los activos en -x - ,  E"oryv y 
el medio E6Épp. El resto se descubrirá fácilmente mediante el 
análisis. Bien dirigidos y con unos cuantos principios y ejem- 
plos, los alumnos podrán analizar con acierto una serie de 
formas verbales y nominales cuyos paradigmas no necesitan 
aprender de memoria. Sin embargo, y a pesar de las facilidades 
de este orden que da la estructura del griego, el aprendizaje de 
paradigmas es irreemplazable y aquí, como antes, el querer ex- 
plicarlo todo es perjudicial; simplemente, se puede hacer en ma- 
yor medida. Así por ejemplo, a propósito de la flexión de ciertos 
verbos se puede introducir y aprovechar el concepto de alter- 
nancia; pero yo no osaría, en cambio, llegar a hablar de las 
labiovelares, por más que expliquen no pocas irregularidades, 
ni a proponer explicaciones analógicas cuyo arranque no sea 
evidente para los alumnos, como el origen del perfecto con - x - .  
Además, la explicación no debe darse siempre la primera vez 
que es posible, sino cuando los datos de que disponemos per- 
mitan ya su inducción; el explicar antes de tiempo es más 
perjudicial que otra cosa. Finalmente, un peligro que hay que 
evitar es el abusar de la terminología lingüística, no menos que 
emplear la terminología gramatical anticuada que supone prin- 
cipios inexactos. 

La lengua griega, con su larga historia y multiplicidad de 
dialectos, da una base para la aplicación a su enseñanza dt: la 
Lingüística moderna realmente excepcional, y a ello no podía 
dejar de aludir aquí. Sin embargo, hoy por hoy, las realidades 
de nuestra enseñanza no permiten entrar en este ameno jardín, 
ni siquiera en Homero, su principal ornato. Creo, con todo, 
que penetrar con un poco de sentido lingüístico en el mismo 
dialecto ático, no sólo facilita su estudio, sino que tiene por si 
un valor formativo y cultural grande. 



Copiamos del núm. 6 de Alcalá (10 de abril)) el siguiente articulo 
obra de  F. R. Adrados y titulado aEnseñanza del griego)): 

ctLa enseñanza del griego y los estudios griegos en España durante 
los últimos años están dominados por un hecho paradójico: que en el 
plan del Bachillerato de 1938 se impuso como obligatoria la asignatura 
de Lengua y Literatura griegas en un momento en que los estudios 
griegos, nunca muy florecientes en España, atravesaban su más profun- 
dx crisis con las cátedras de Universidad vacantes casi todas y sin exis- 
tir apenas gramáticas, manuales, ediciones, diccionarios, etc. 

E n  todo caso, con ello terminaba la lamentable excepción de que 
fuera España el único país culto de Europa (salvo Portugal) en que el 
griego no entrara de una u otra manera en la Segunda Enseñanza; 
al mismo tiempo quedaba así abierta la posibilidad de un florecimiento 
de estos estudios en la Universidad y en el ámbito de la cultura nacio- 
nal en general. 

La  posibilidad de florecimiento de  que hablo repercutió inmediata- 
mente en la Universidad y todos los síntomas son de que el nivel de la 
Filología griega en España va en aumento. Podemos citar algunos he- 
chos: se han cubierto dignamente varias cátedras de Universidad, con 
el consiguiente aumento de la preparación que logran los alumnos al fina\ 
de la carrera; son ya 47 los catedráticos de griego de Instituto, elegidos 
el. oposiciones celebradas seriamente y en las que sólo se echa de me- 
nos el que la parte literaria y cultural quede en segundo plano ante 
la gramatical ; han aparecido en abundancia gramáticas y diccionarios 
elementales y con menos abundancia ediciones de autores griegos; se 
mantiene y aumenta sn altura científica la revista de estudios clásicos 
Emerita y ha aparecido otra más elemental titulada precisamente ESTU- , 
DIOS C~Ásrcos ; han aparecido en varias editoriales algunas traducciones 
del griego y bastantes obras extranjeras sobre temas helénicos; van 
surgiendo tesis doctorales dignas de tal nombre sobre estos temas (aun 
cuando desdichadamente todavía hay licenciados en clásicas que hacen 
las llamadas tesis de humanismo cuyo método es ajeno a nuestra sec- 
ción ; sin duda por su mayor facilidad). 

La  situación, por tanto, no puede ser más esperanzadora si la com- 



paramos con la desastrosa anterior. Pero no olvidemos las circunstan- 
cias Zamentables e n  que se encontraba el griego en España en 1938 y 
hallaremos la raíz de otra cara, no tan agradable, de los estudios gaie- 
gos en España y s u  enseñanza. 

De excepción en el sentido desfavorable a los estudios clásicos, pa- 
samos a ser10 en el contrario, al menos aparentemente: España es el 
íinico país donde el griego es obligatorio para todos los alumnos de la 
Enseñanza Media. Si se  tiene ahora en cuenta que no había profesora- 
do suficiente para esta gran tarea, que el recargo de asignaturas fué 
gandísimo, que n o  se implantó una inspección eficaz y que d griego 
nr, fué exigido nunca en el examen de Estado -iinica prueba oficial 
según aquel plan-, tendremos la explicación de lo que en realidad ocu- 
rrió: que el griego, en la mayoría de los centros de enseñanza fué (y 
es) una asignatura inexistente o cuando más simbólica, con la consi- 
guiente desmoralización de los alumnos que realmente la cursaban y dp 
los centros que realmente la daban, que tenían así que competir en el 
examen de Estado con otros que no gastaban el tiempo y las energías 
de los alumnos en otra cosa que en prepararles para el examen de 
Estado. 

Las consecuencias para la Universidad se ven cuando se da una cla- 
se de griego de primer año de estudios comunes: prácticamente hay 
que comenzar por el principio. E n  estas cir6unstancias, en dos cursos 
de clase alterna, no es posible llegar a que los alamnos traduzcan nor- 
malmente un texto corriente. de donde los cursos especiales no pueden 
dedicarse apenas al estudio de la Filología y la Lingüística griegas y a 
la traducción de textos especialmente difíciles. Añadamos otras circuns- 
tancias desfavorables: faltan por cubrir cinco de las nueve cátedras de 
griego previstas para las tres secciones de Filología dásica de España; 
aun no tenemos manuales en español de Gramática, Literatura, Métrica, 
etcetera; el número de textos editados en España es aún muy reducido. 

La ausencia de los estudios clásicos en España desde el siglo XVII 

es una de las &S graves lagunas de la cultura española moderna y los 
prejuicios que de ella dimanan ejercen aún en muchos su influencia. 
Para hacer lo  que esté de su parte en este sentido, recientemente casi 
todos los catedráticos de Griego de Universidad e Instituto y muchos de 
Latín hemos dirigido a l  Excmo. Sr. Ministro un escrito sobre esta cues 
tión -reproducido en ESTUDIOS C~hsrcos-, escrito en el cual se ex- 
presa la opinión de que una reducción de losi tres años de griego del 
~achilleiato quitaría a la asignatura toda utilidad y, por tanto, toda via- 
bilidad y que, en cambio, la solución preferible sería: o), hacer el grie- 
g c  voluntario a cambio de otra u otras materias, como contribución a 
ld descongestión del Bachillerato ; b), que 10s alumnos que lo escogieran 
Ir, cursaran durante cuatro años, y c), que se les exigiera en las pruebas 
que hubieren de hacer igual que cualquier otra materia. 
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Esperemos que con una solución prudente en esta cuestión y con el 
trabajo de todos nosotros podamos dar realidad efectiva a las esperan- 
zas que se abrieron en 1938 y escapemos a los Peligros que con ellas 
estaban entremezclados por el radicalismo teórico e ineficacia práctica 
de la decisión que entonces se t o m ó . ~  

El escrito dirigido al Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacio- 
nal y referente a l a  futura situlación del Bachillerato, que publicábamos 
en nuestras páginas 181-185, ha encontrado excelente acogida en los me- 
dios interesados por estos problemas. Ha sido reproducido íntegramen- 
te, con grandes honores tipográficos, en el núm. 67 de la revista Perfkit. 
Esperamos poder dar cuenta en fecha próxima a nuestros lectores del 
éxito que eventualmente pueda haber obtenido esta gestión. 

* * *  

En d número 7 de la revista Alcalá (25-IV-1952) leemos una nota 
de C. Láscaris Comaeno titulada U m  polémica sobre la Universidad y 
que hace historia de la disensión pública a que nos referíamos en nues- 
tras páginas 233 y 234. aEsta posición, ecuánime y realista, creemos re- 
wme bien lo que podemos h m a r  los frutos de la  polémica.^ Con este en- 
juiciamiento de lo dicho por ESTUDIOS CLASICOS termina, honrándonos 
mucho, el autor de la nota en cuestión. 



CATEDRAS D E  UNIVERSIDAD 

E n  Orden de 2-IV-1952 (uB. 0 . a  del 20, rectificado el 22) se dan 
normas sobre la constitución automática de  Tribunales de oposicisnes. 

Por  Ordenes de 23 y 26-11-1953 («B. O.» del 1, 3 y 4-IV) se  comuni- 
can los resultados de  los nuevos plazos abiertos para las siguientes ops- 
siciones : 

Prehistoria e Historia de Espafia de las Edades A n t i g w  y Media c 

Historia General de España (Antigua y Med?) de Santiago (cfr. pági- 
1:as 114, 179, 214 y 270): los ocho opasitores citados en pág. 114 y los 
Dres. Fernández Rodríguez y Rodríguez González, excluídos provisio- 
nalmente. 

Lelhggua y Literatura Lati~ras de Murcia y Valencia (cfr. págs. 115, 
E%, 180, 214 y 275): los cinco opositores citados en pág. 214 y los 
Dres. Bastardas y García Calvo, admitidos provisionalmente, y Gonzá- 
lez Bardón, excluído provisionalmente. . 

Paleografia y Diplomática de Santiago y Sevilla (cfr. págs. 114, 115 
y B5) :  los seis opositores citados en pág. l l4 .  

Filologla Griega d e  La  Laguna (cfr. págs. 118, 120, 179 y 275): 
lo': nueve opositores citados en pág. 113 (el Dr .  Sánchez Ruipérez, aun- 
que aparece en lista, debe ser excluido por haber sido dado de baja en 
ella, a petición propia, por Orden de 11-111-1952, «B. 0 . 3  del 2-IV), 
más el opositor citado en  pág. 179, más los Dres. Sánchez Lasso de la 
Vega, admitido provisionalmente, y Garcia Calvo, excluído provisio- 
nalmente. 

Filologla Griega de Madrid (cfr. págs. 114, 120, 179 y 275): los m e -  
ve opositores citados en pág. 114 (sobre la baja del Dr .  Sánchez Ruipé- 
rez, cfr. lo  arriba dicho; no aparece en lista, por haber sido dado de 
baja en ella, a petición propia. por Orden de 30-1-1952, aB. O.» del 15-11, 
e! Dr .  Fernández-Galiano), más el opositor citado en pág. 179, más los 
dos admitido y excluído provisionalmente que antes se mencionaban. 

Derecho R o m o  de La  Laguna (cfr. págs. i13 y Zi5): los cuatro 
opositores citados en pág. 113. 

Prehktorb  e Historia Universal de las Edades Antigua y Media E 

Historia General de Ja Cultura (Antigua y Media) de Santiago y Va- 
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lladolid (cfr. págs. l l 4 l i 5  y 120): dos trece opositores citados en pági- 
na 114 (el restante falleció), más los Dres. Alonso del Real, Ballester y 
Urgorri, excluídos provisionalmente. 

CATEDRAS DE INSTITUTO 

Por Orden de 5-111-1952 i(uB. 0 . a  del 13) se nombra, en virtud de 
concurso (cfr. pág. Z6), para la Cátedra de Lelugua Griega de Almería 
a D.8 Julia Moreno, que lo era de Murcia (cfr. pág. 116). 

Por Orden de 14-11-1952 ,((B. 0 . n  del 13-111) se declairan desiertos 
los concursos para las Cátedras de la misma materia de Tarragona y de 
Leftgua Latirum. de Cartagena (cfr. pág. 275). 

Por Orden de 20-111-1952 (((B. O.), d d  28) se estima u111 recurso in- 
terpuesto por el Sr. Ribelles, fundado en el hecho de que la Cátedra de 
Lcngua Griega de Lérida, anunciada a concurso (cfr. pág. Z5), debe 
cubrirse por oposición según el turno legal. En virtud de dicha Orden, 
queda anulado el concurso de referencia. 

Por Ordenes de 6 y 15-111-1952 («B. O.» del 15 y 31) salen a concur- 
so las Cátedras de Lewgw L a t i m  de Mahón y Gijón y la de Lefigua 
Griega de Huesca. 

Por Orden de 25-11-1952 («B. 0 . a  del 21-IV) se jubila a D. Modesto 
Lecumberri, Catedrático de L e ~ c g m  Latina del Instituto de San Sebas- 
tián. Dicho señor, generalmente apreciado en el Cuerpo a que pettene- 
ci6 por sus excelentes dotes de toda índole, había fallecido ya cuando 
apareció la Orden mencionaba. Descanse en paz. 

AL ILMO. SR. DIRECTOR GEMERAL DE ENSEÑANZA MEDIA, 

CON TODO RESPETO 

Un Licenciado (y Doctor) en Filosofía y Letras firma unas oposicio- 
nes a Cátedras de Instituto. Con fecha Z-IX-1951 ,(«B. O., del 14-X) es 
admitido provisionalmente a falta del certificado de uhaber practicado la 
enseñanza ... durante dos cursos completos en Institutos N. de E. M., 
Colegios de este grado legal'mente reconocidos o trabajos en el C. S. 1. C.n 
(aB. 0.)) del 28-11-1951). 

.El señor en cuestión, a quien se da como ,fecha tope para la presen 
tación del documento el día 24X-1951, .es adjunto de Universidad y becario 
del Consejo, y seguramente ha dado multitud de clases en uno u otro 
colegio. Peno he aquí que sufre ' una distracción -imperdonable, es cier 
to- y envía al Ministerio un certificado de su condición de Profesor ad 
junto de la Universidad. Nadie le saca de su error. Pasan los meses, v 
en el aB. O.> del Z-1-1952 halla coa gran sorpresa una Orden de 14-XI- 
1951 en que se le excluye irrevocablemente de las oposiciones por falta 



d: aquel documento. Toda la razón legal está en contra suya, y así ha 
perdido tal vez la gran ocasión de su vida. 

Pero, 210 es todo la razón legal? ¿No existen otras consideraciones? 
Fhi otras palabras, ¿sabría alguien contestarnos a estas tcres preguntas 
concretas ? 

l.& ¿Por  qué no sirve para las oposiciones a Institutos el certificado 
de ser adjunto de Universidad? ¿Es  que este cargo tiene menos valm 
que el de profesor del colegio A .o B, por serio y acreditado que éste 
sea? Y si se aduce que se trata de otra clase de enjeñanza y de distintas 
aptitudes y experiencias, ¿qué significa ahí el haber realizado trabajos paua 
e! Consejo? ¿No hay en esto menor afinidad que e n  lo otro? 

2.a Aun admitiendo esta anomalía, y puesto que se trata de organis- 
mos del mismo Ministerio, ¿por qué no hay en él un fichero al día del 
personal del Consejo, de modo que una simple consulta de un fqcionario 
evitara la molestia de presentar el certificado? Y no hablemos ya de los 
casos en que a un Catedrático, por ejemplo, se le pide la pautida de na- 
cimiento en vez de echar un vistazo al escalafón. 

8.. Y si esto fuera muy difícil, en los tres meses y medio que han 
transcurrido desde que se terminó el plazo hasta la publicación de la Or- 
den, ¿no pudo nadi'e ver que se trataba de un simple error y que el op& 
sitor estaba confundido al enviar una cosa en vez de otra? ¿Tanto cos- 
txía  poner una postal que dijera: use ha equivocado V.; cree estar en 
regla y no lo está))? ¿Por qué nuestras oficinas no dialogan nunca con 
el público? ¿Es  mejor, tal vez, acechar cualquier descuido con el palo 
er. ristre? 



LAS COMISARIAS DE EXCAVACIONES Y LA ARQUEO~LOGIA 

CLASICA 

La Comisaria General de Excavaciones Arqueológicas fué creada en 
1939, heredando los fines y en parte las atribucioges de la antigua Junta 
Superior de Excavaciones y Antigüedades. Entra, pues, dentro de su cam 
po de acción una actividad múltiple: por un lado, de vigilancia (evitar 
remociones y excavaciones clandestinas, salvar hallazgos casuales, auto- 
rizar excavaciones a particulares o entidades), y por ,otra, de actividad 
arqueológica directa, esto es, organizar excavaciones y publicar su re- 
sultado. De ambas se desprende una tercera de tipo informativo, es decir, 
dar a conocer los resultados, no. sólo de sus propia> excavaciones, sino 
de los hallazgos casuales y, en cierta medida, de las excavaciones auto- 
rizadas a otras entidades O personas. Para cumplir la primera de sus 
misiones, tiene organizada una red de Comisarios Provinciales, Insula- 
res y Locales con sus Colaboradores y Ayudantes; para lo segundo, 
existen los Planes Nacionales de Excavaciones, y para lo último, sus tres 
series de publicaciones, dos ya en marcha (Informes y Mernorim y Acta 
Arqwológz'ca Hispánica) y otra de inmediata aparición (el Noticiario Ar- 
queológico Hispánico). 

Hemos dado estas pequeñas ~oticias previas para que resulte má's 
fácil comprender lo que a continuación va a decirse. 

Naturalmente, el campo de acción de la Comisaría en uu triple as- 
pecto desborda ampliamente el terreno d'e la Arqueología Jásica en 
sentido estricto. Todo lo llamado prehistórico y por otro extremo lo his- 
pano-visigodo e hispano-árabe, son ciertamente objeto de atención por 
la Comisaría y no eqtran dentro de lo aclásico)), no sólo entendiendo e$o 
en sentido estrecho, sino incluso considerándolo con cierta elasticidad y 
haciendo entrar en ello lo púnico o incluso lo ibérico. 

De todos modos, la presencia de lo clásico, s o b e  todo, naturalmente, 
de lo romano, es tan abundante en España que de hecho una gran 
proporción de los hallazgos, tanto intencionales (excavaciones legales o 
ilegales) coho casqales, sobre todo de estos últimos, entran en el terre- 
no de la Arqueología clásica. 



Quizá pueda parecer a riimple vista, si se  examinan los números ya 
aparecidos del Acta Arqzteológzca Hupánica o de Informes y Memorcas, 
que la proporción de excavaciones o de hallazgos impo~tantes de 
carácter clásico dentro del conjunto de actividades de la Comisa- 
ría, es desproporcionadamente pequeña. E n  efecto, de los 24 In- 
formes y Memorzas aparecidos hasta la fecha, se refieren exclusivamente 
a materia clásica en sentido estricto, los números 4 y 19 (las dos cam- 
pañas del Plan Nacional en Los Bañales de Sádaba, Zaragoza); a ma- 
teria predominantemente clásica, aunque n o  exclusivamente, el núm. 13 

(Archena) y el 20 (Tivisa), y contienen gran cantidad d e  material clási- 
co, s i  b i e ~  al lado de @ros no clásicos, los números 1 (provincia de Cá- 
diz, en 1940), B y 15 (prov. de Albacete, en 1941 y 1942 a 1946, respectiva- 
mente), 12 (Málaga, hasta 1946), 22 (Mesas de Asta), así como el 111 de 
Acta Arqueológzcai, que se refiere a la misma localidad. Por  último, de 
modo un poco accidental y esporádico, en publicaciones cuya masa prin- 
cipal de material no es clásica, se  menciona fambién material clásico : así 
en Acta IV, sobre la Necrópolis visigoda de Duratón, en que apare- 
cen también objetos romanos. 

Bsta impresión, sin embargo, queda recfificada si ue tienen en cuenta 
dos cosas: una, el que toda una serie de fenómenos que, para confor- 
marnos con una terminologia ya tradicional, llamamos célticos o ibéricos, 
son (sobre iodo, los segundos) proyecciones o refracciones de lo clásico 
en medio distinto; y, en este sentido, trabajos tan importantes como 
el publicado con el núm. 9 de Imformes y Memoras ,  sobre El tesoro 
prezmpcrzal de' plata de  Dmeves, .o el 21 sobre EL Samtuario Ibérico del 
C i g a r r d e p ,  tienen vinculación myy próxima con lo clásico, así como 
cuanto de estos mismos fenómenos s e  trata en las otras publicaciones 
que hemos citado y aun en algunas en que, por aparecer esto eq menos 
cantidad, sólo incidentalmente se  trata de ello, como, por ejemplo, el nu- 
mero 7 (Yecla, Santo Domingo de  Silos) y el 5 [(Monte Bernorio, Pa- 
lencia). La segunda motivación para rectificar esa primera apariencia de 
deficieqte interés por lo clásico, ice apoya en la publicación, aún n o  apa- 
recida, pero que lo será pronto, Nolciario Arqueológico HzspánZco. Re- 
cogiéndose en ésta una enorme cantidad de piezas menores, de hallaz- 
gos casuales, de recuperaciones e incluso de excavaciones sistemáticas, 
pero que pos su menor d u m e n  n o  dan lugar a la publicacióni de un 
Informe o de  un Acta, resulta del examen del material acumulado 
para esta publicación que una gran proporción de hallazgos-no sería 
exagerado decir que más del cincuenta por ciento-son romanos. Si se 
añade a esto los pocos, pero muy interesantes hallazgos griegos y -dan-  
do a lo clásico un sentido elástico-ibéricos, púnicos o incluso aceltibé- 
ricos,, resulta que la mayor parte de los objetos encontrados interesan, 
directa o indirectamente, a la Arqueología clásica. 

Aún habría qqe añadir a esto la existencia de publicaciones, todavía 



ineditas pero de aparición no remota, en las que, o bien localidades di- 
rectamente clásicas, como Mérida, y en gran parte Córdoba, o bien de 
un ciberismoi, muy clasicizado, como Elche, van a ser publicadas en de- 
bida forma. 

Añádaue a esta también cierta cantidad de excavaciones, aún po pu- 
blicadas y difícilmente publicables por diversas razones, pero que afectan 
a lo clásico (justamente, las primeras que hizo la Comisaría gracias a 
la ayuda de la Diputación y de ayuntamientos asturianos y que afectaban 
a unas termas romanas, o las de Ampu'rias) y el hecho de que muchas 
excavaciones realizadas con autorización, naturalmegte, y aun con inter- 
vención de personal técnico de la Comisaría, paro por otras entidades, 
afectan también a lo  clásico, y se verá una vez más cómo se ha recono- 
cido y dado a esto la importancia que realmente tiene. 

Si de estas consideraciones generaies pasamos a hablar uin detalles, 
porque n o  tenemos ni espacio ni tiempo, pero s í  mencionando lo más im- 
portante de los principales hallazgos y realizaciones de las Comisarías 
en el terreno de la Arqueología clásica, podremos darnos cuenta de lo 
anteriormente dicho. Empezaremos por mencionar lo que ya ha uido 
publicado, siguiendo el orden aronológico de s u  publicación, hablare- ' 

mos después de lo que n o  ha sido todavía publicado, pero que presenta 
suficiente interés para que quede una h e v e  anticipación de ello. En la , 

Memoria de  Cádiz de  1940 (véanse al final las referencias exactas de to- 
das estas publicaciones), además de trazarse una especie de  mapa de todas 
las localidades en que, según tradiciones, textos o hallazgos, se  pueden 
encontrar restos de época clásica y en las cuales tiene o tendría interés 
excavar, s e  da cuenta del salvamento e ingreso en el Museo de Cádiz 
de una colección de objetos muy variados, cuya pieza más importante es 
el sarcófago de  mármol blanco de Carteya, procedentes de las ruinas de 
esta ciudad. Los hallazgos recogidos en la Memoria de Albacete de  1941, 
son predominantemente ibéricos, pero, aparte del interés que lo ibérico 
tiene para lo  cláisico, ya que es una forma de refracción de esto en un 
área lateral, da cuen- del salvamento de un tesorillo de monedas roma- 
nas de  época republicana en Nerpio; y algunas de las piezas halladas en  
las sepulturas de  Hoyo de Santa Ana, como la lucerna publicada en la lá- 
mina XXVI (que ue encontró junto con terrm sigillata) son indudable- 
mente romanas. Por razón geográfica interr,utnpiremos el orden crono- 
lógico para hablar aqyí de lo contenido en la Memoria correspondiente 
a la misma provincia en los años 42 a 46. Tainbién aquí el material es 
sobre todo ibérico (aparte de un interesante poblado algárico), pero el ma- 
terial propiamente clásico no falta y a veces es extremadamente intese- 
sante. Así, los restos de edificaciones romanas en Las Heras;  fragmen- 
tos de mosaicos en Altos del Pino de la Pasa; cerámica en las Bode- 
guillas ; restos de una villa romana en Pajar de los Zorros ; más cerá- 
mica romana en el Llano de la Consolación (sobre todo tewa sigilla~ 



8a) ; restos de cerámica heleqistica en sepulturas de la Hoya de San- 
ta Ana; restos Ce una villa romana en Ontqr (fechada por un bronce 
de Iulia Mammea); numerosas monedas romanas, incluso del Bajo Im- 
perio; una lápida romana en ViUa Palacios, probablemente del siglo 11; 

una interesantísima muñeca de ámbar compleIa, y otras que se han 
podido reconstruir facilísimamente (véanse láminas LXlV a LXVII), 
fué encontrada en 0-tur en una sepultura probablemente infantil ; 
en la misma localidad los restos romanos son abundantísirnos, com- 
portando cerámica, vidrio, fragmentos de dos sepulturas, etc., todo 
eilo recogido en dicha publicación con el debido detaiíe. Asimis- 
mo, en diversas localidades de la provincia, por ejemplo, en pueblos de 
la zona del río Taivilla, abundan también los restos romanos, particular- 
mente cerámica y moneda. Aun cyando con un criterio estrecho no debie- 
ra incluirse aquí la Esfinge de Haches, creemos necesario citarla por ser 
un testimonio'clarísimo de lo que hemos ilamado la refracción de lo clá- 
s iw en un área lateral. Dicha Esfinge fiué mostrada en la exposición que 
se celebró con motivo de la 1 Asamblea Nacional de Comisarios de Ex- 
cavaciones Arqueológicas y se halla publicada en el citado informe nú- 
mero 15, págs. 103-4 y lám. LXXV; se encuentra actualmente en el Ma- 
seo Provincial de Albacete y existe una exacta reproducción de ella en el 
Museo de HisIoria Primitiva de la Universidad de Madrid (Facultad de 
Filosofía y Letras, Ciudad Universitaria). 

Los números 4 y 19 de Informes y Memoria recogen las dos campa- 
&as efectuadas en Los Bañales de Sádaba (Zaragoza), donde se excavó 
una entera localidad romana, con restos de edificios de diversas especies, 
de conduccioqes de agua, lápidas, efc. ; lo más importante parece ser unas 
termas, así como diversas casas que nos permrten documentar aspectos 
de la vida privada española en la época romana. 

El núm. 12, siendo una Memoria de situación general de una provincia 
ea la que, desde el paleolítico hasta lo hispanoárabe, hay una gran abun- 
dancia de material, no puede dedicarse exclusivamente a lo clásico, pero 
figqran e@ ella importantísimos hallazgos de este carácter; así todos 
los trabajos en torno a la colonización griega buscando Mainake y, sobre 
todo, los abundantes restos romanos de la costa y de localidades del in- 
terior, los del faro de Torrox, los interesantes restos del Bajo Imperio 
en Las Bóvedas, etc. 

El núm. 13 se refiere fundamentalmente a un yacimiento ibérico, el 
del Cabezo del Tío Pío en Archena; la calidad del material romano y 
sobre todo griego, particularmente una hermosísima y muy bien con- 
servada cerámica helenística y ática del siglo IV, constituye uno de los do- 
cumentos más importantes para el conocimiento de lo clásico en Es- 
pafia y de cómo lo ibérico es en gran parte una forma regional o local 
de lo griego, Exactamente Las mismas observaciones valen en cuanto a 
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la interesantísima publicación que constituye el núm. 20 de Informes y 
Memorias sobre Tivisa (Tarragona). 

En  cuanto a las excavaciones en Mesas de Asta, uno de los supuestos 
emplazamientos de Tarteso que ha sido objeto de dos publicaciones (el 
número 22 de Informes y Memorias y el 111 de Acta Arqueoldgica), pre- 
sentan el valor de señalar una continuidad de población, desde el neolí- 
tico hasta la época árabe, en la cual lo púnico y lo romano son abundantes 
y valiosos. 

Como hemos dicho, una gran cantidad de excavaciones o hallazgos ca- 
suales, clásicos e n  sentido estricto o interesantes para la penetración de 
lo clásico y su  refracción en España, han sido publicados en otros núme- 
ros de Informes y Memorias; el más importante en este sentido es el 
9, sobre El tesoro preimperial de plata de Drieves en que la clasificación 
de lo céltico y el fenómeno peninsular de lo ibérico (correspondiente al 
de La Tene en el resto de Europa) son estudiados con toda claridad. 

De enorme interés son qna serie de excavaciones y hallazgos aún no 
publicados, pero que lo serán a isu debido tiempo y que, a veces, han oido 
parcialmente conocidos a través de noticias de prensa o de anticipaciones 
que la misma Comisaría General s e  ha creído obligada a dar para infor- 
mación general. Así, en cqanto a Mérida, Tarragona, Ampurias, Mallor- 
ca (incluída la discusión sobre la autenticidad de hallazgos en esta isla), 
Córdoba y, si  no para lo clásico en sentido estricto, sí para lo ibérico en 
uno de sus momentos más clasicizados, Elche. El Último, y por ahora 
el más espectacular descubrimiento de  este género, es el del grandioso 
teatro romano de Málaga, efectuado en 1951-en relación, por otra parte, 
con cerámicas áticas de los siglos v y VI a. de J. C.- y que tendría gran 
interés no sólo por el valor del edificio en sí, sino por revelar una im- 
portancia de la localidad como no podía sospecharse y por la relación que 
podría tener esta proximidad de cerámica griega y arquitectura romana 
para los problemas de la colonización antigua en esa parte de la costa 
(véase J. Martínez Santa-Olalla, Estudios Clásicos, 1, 195052, págs. 217-8). 

Por  último, innumerables hallazgos, tales como mosaicos, monedas, et- 
cétera, e incluso obras de gran valor artístico, como la Venus de Itálica, 
los bustos romanos de Antequera y de Alcudia (Mallorca), las estatuas de 
la dehesa de Capillas, han sido también salvados y serán publicados a 
su debido tiempo en el Nobicimio o en las Memorias de las provincias 
correspondientes. A esto habría que añadir aún los hallazgos púnicos 
@or ejemplo, en Cádiz, en Mesas de Asta, en Ibiza) o bizantinos y paleo- 
cristianos en una zona de difícil delimitación con lo clásico (sobre todo, 
en Málaga y Extremadura), todos los conjuntos que abarcan largos pe~ío-  
dos d,esde lo ibérico hasta el Bajo Imperio en los más diversos lugares de 
la Península y, como repetidas veces hemos dicho, lo ibérico en la medi- 
da en que es un reflejo local de lo clásico. 

CARLOS ALONSO DEL REAL 



Núm. l.-César Pemán: Memoria sobre la situacjdn arqwoldgica de IJ 
provincia. de Cádia en 1940, 1942. 

, Núm. %.-Joaquín Sánchez Jiménez : Memoria de los trabajos realizados 
por la ComzsarQ Provincial del Excgvacto@es Arqtbeoldgi- 
c m  de  Albacete en I941, 1943. 

Núm. 4.-José Galiay Sarañana: Las excavacjones del Plan Nacional en 
Los Buhales de  Sádaba (Zamgoza),  1944. 

Núm. 5.-Julián San Valero Aparisi : Excavacjon.es arq~eoldgicas en 
Monte Bemorio (Palemia). P,imí.ra campaña. 1943, 1944. 

Núm. 7.-Satwio Gonzalez .Salas : El castro die Y e J a  en S ~ I &  Do- 
mmgo  de Sz~os  (Burgos),  1945. 

Núm. 9.-Julián San Valero Aparisi: El tesoro preimperial de plata de 
Drzeves (GuadaLqaru), 1945. 

Núm,. 12.-Simeón Gimenez Keyqa : Memoria arqueoldgica de la proa-&- 
cia de  Málaga has,ra 1946, 1946. 

Núm. 13,-Julián San Valero Aparisi y Domingo Fletcher Valls : Primero 
cavnpa4ía de excamciones en el Cabezo del T io  Pio (Ar -  
chew) ,  1947. 

Núm. 15.-Joaquin Sánchez Jiménez : Excavaciones y trabajos nrqueold- 
gicos en la provincia de  Albacete, de 1942 a 1946, 1947. 

Núm. 19.-José Galiay Sarañana: Segunda campmia del Plan Nacional en 
Los Ba6ales (Zwagoza),  1949. 

Núm. 20.-Salvador Vilaseca Anguera, José de  C. Serr, Ráfols y Luis 
Brull Cedó : Exccavuciones del Plan Nacional en el Castellet 
de Bañolas, de Tivisa (Tarragona), 1949. 

Núm. 21.-Emeterio Cuadrado Díaz : Excavaciones en el s a n t w i o  ibé- 
rico del Cigarralcjo .(Mula, Murcia), 1950. 

Núm. 22.-Manuel Esteve Guerrero: Excavaciones de Asta Regia (Mesas 
de Asta, Jerez), cwnpoña de 1945-46, 1950. 

ACTA ARQUEOLOGICA HISPANICA 

Núm. 111.-Manuel Esteve Guerrero: Excavaciones de Asta Regia (Me- 
s m  de Asta, Jerea), camp uña de 1942-43, 1945. 

Núm. 1V.-Antonio Molinero Pérez : La necrdpolis visigoda de Dwra- 
tdn (Segovia), 1950. 

OTRAS NOTAS CiENTIFICAS 

Invitado por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y por 
las Universidades de Barcelona, Madrid y Salamanca, ha permanecido 
durante breves días en España el egregio latinista Prof. Alfred Ernout, 
miembro del Instituto y profesor del Colegio de Francia. Ninguno de 
nuestros lectores ignora que se trata de una de las más venerables e in- 
discutibles figuras de da Filología Clásica, que con su magisterio directo 
y sus valiosísimos libros ha contt-ibuído como tal vez ningún otro a la 
formación de varias generaciones de profesores de Latín. Ha sido, pues, 
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sumamente interesante el contarle entre nosotros, aunque sea tan fugaz- 
mente, y el gozar de su fluida palabra y de las enseñanzas que una viva- 
císima y siempre lúcida inteligencia sigue otorgando generosamente a 
quien le oye. 

El profesm Ernout di6 varias conferencias en los tres lugares men- 
cionados. Las que le oímos en Madrid (Les éléments grecs du vocabr  
laire lartin, el 23 de abril, en el Consejo, y Plaute et MoliPre, el 25, en 
1s Facultad) causaron la mejor impresión al numerosísimo auditorio. 
ESTUDIOS CLASICOS saluda muy cordialmente al profesor Alfred Ernout 

y desea con toda sinceridad volvale a ver muy pronto entre nosotros. 

También en el Consejo, y también el !?3 de abril, disertó sobre el 
tema La tumba de San Pedro, el R.  P.  Engelbert Kirschbaum, profe- 
sor de Arqueología e Historia del Arte cristiano en la Pontificia Univer- 
sidad Gregmiana. 

H a  permanecido durante unos días en España el profesor de Latín 
de la Universidad de Roma Dr. Ettore Paratore, que acaba de publicar 
un interesantísimo volumen sobre Tacito. 

Para el próximo verano se anuncia la celebración en Taaragona del 
VI Curso Internacional de Prehistoria y Arqueología, organizado por la 
Universidad de Barcelona conjuntamente con el C. S. 1. C. y los Insti- 
tutos de Prehistoria Mediterránea e Internacional de Estudios Ligues .  

La Unión medica franco-ibero-latina y la Sociedad del Neohipoc-atis- 
mc han organizado para el pasado mes de abril un bello crucero en que 
los médicos franceses proyectaban visitar los lugares ilustres de la Me- 
dicina griega (Epidauro. Atenas, Efeso) para terminar el lunes de Pascu3 
junto a las ruinas del Asclepieo de Cos. Allí, muy cerca del famoso 
plátano bajo el que enseñó el gran Hipócrates, los expedicionarios se 
proponían plantar, como un simbólico homenaje, unas encinas trasplan- 
tadas de las inmediaciones de la tumba de Laennec, el famoso galeno 
f: ancCs. 



El profesor Roland Martin ha expuesto, ante la Academia de Ciencias 
de Dijon, 'los grandes resultados obtenidos en la campiña de excavacio- 
nes realizada por él, en colaboración con el profesor H. Robert, en el 
templo apolíneo de Claros. En esta última camp~ña se ha logrado sacar 
a luz gran parte del santuario y el local destinado al famoso oráculo, 
que parece haliarse magníficamente conservado. 

En los días 5 a 7 de junio próximo se celebrará en Marbwgo una 
reunión conjunta de la Mommsen-Gestlischaft y del Deutscher Altphi- 
lologenverband ,(cfr. págs. 225.226). 

Entre las máe dolorosas pérdidas que han afectado a la Filologia 
clásica en los últimos meses figura la de Sir Arthur W. Pickard-Cam- 
bridge, fallecido el 7 de febrero a los ochenta años de edad. Sus valiosos 
trabajos sobre Literatura griega -citemos sólo su Dithyramb, Tragedy 
~ n d  Comedy, publicado en Oxford 1927, y The Theotre of Dionysus at 
AtAens, aparecida también en Oxford en 1946, a una edad ya muy avan- 
zada del autor- le habían dado un merecidísimo renombre entre los es- 
pecialistas. 

La revista Aegyptus designa el fascículo 11 de su aHo XXXI (19Cn) 
como primer volumen de la Raccolta di scritti in onore di G i r o b o  V L  
telli. Entre los muchos trabajos dedicados a la memoria del que fué in- 
signe papirólogo aparece un trabajo del profesor de Santiago D. Alva- 
ro d'Ors. 

En el año actual, con motivo del bicentenario del descvbrimiento de 
los papiros de Hercu,lano, se procederá a la reapertura de la ya organi- 
zada y restaurada Officina dei Papiri Ercolanesi en la Biblioteca Nacio- 
ral de Nápoles. Se dará una serie de conferencias sobre los problemas 
planteados por aquella colección, sin excluir las difíciles cuestiones de 
orden químico, se publicará un voJumn conmemorativo y será organi- 
zada una exposición de papiros procedentes de aquel lugar en combina- 
ción con el Congreso Papirológico de Ginebra. 



En los días 1 a 8 de septiembre de 1952 se celebrará en Viena el 
I V  Congreso Internacional de Antropo10,gía y Etnología, que se espera 
constituya un éxito n o  inferior al obtenido por los anteriores de Londres 
(19341, Copenhague (1938) y Bruselas (1948). 

E L  SEGUNDO CON'GRESO INTERNACIONAL D E  EPIGRAFIA 
GRIEGA Y LATINA 

(París, 15-19 de abril de 1952) 

Desde que en 1938 se celebró en Amsterdam el primer Congreso In- 
ternacional de Epigrafía, las circunstancias de la guerra y de la postgue- 
r ra  impusieron una demora en la celebración del proyectado segundo 
Congreso. Acaba de celebrarse ahora con buen éxito en París, por la 
hospitalidad del College de France y bajo la presidencia del ilustre pro- 
fesor del mismo Louis Robert, eficazmente auxiliado por el secretario 
del Congreso R. Flaceliere, de la Sorbona. Procedentes de  España asis- 
tieron D. Joaquín María de Navascués y D. Tomás Marín, de Madrid; 
ei colaborador francés del C. S. 1. C. Jean Mallon, y el firmante de esta 
noticia. 

Del discurso de apertura leído por el Presidente deben subrayarse 
cuatro notas. La primera toca al concepto mismo de la Epigrafía. Esta 
nr debe ser considerada como una simple técnica auxiliar que se limita 
3 reproducir los signos escritos en piedra o bronce, sino como una rama 
viva de la ciencia de la Antigüedad, en la que los conocimientos de otras 
muchas ramas confluyen para una amplia y total interpretación de la for- 
ma y del fondo de los epígrafes. E n  este sentido, la Epigafía tiene una 
cierta autonomía, a la vez que los demás cwltivadores de las ciencias de 
11 Antigüedad pueden actuar también como epigrafistas. Así se explica 
12 participación de los estudiosos del Derecho Romano en estas labores, 
a que, como subrayó el ilustre romanista italiano V. Arangio-Ruiz a 
continuación de la intervención del que suscribe, también a los romanis- 
tas incumbe la tarea de ser epigrafistas. 

En  segundo lugar, es interesante destacar en la alocución inaugural 
de Robert la observación de qule toda inscripción debe ser considerada 
y estudiada enmarcada en el contorno natural de que procede, lo que 
obliga así al epigrafista a una inv.stigación, no sólo del conjunto ar- 
queológico, sino incluso del mismo paisaje. 

En  tercer lugar, Louis Robert insistió en la conveniencia de no uni- 
formar y centralizar excesivamente las publicaciones epigráficas. Este es 
un punto en que, naturalmente, cabe discusión, pues si, por un lado, ese 
pluralismo fomenta la iniciativa de los diversos grupos de investigadores 
y favorece también las empresas nacionales y regionales, no  cabe duda 



da que, sobre todo para los que trabajan con medios bibliográficos li- 
mitados, supone una enorme dificultad. 

Por Último, Robert hizo un merecido elogio fúnebre del gran epigra- 
fista Wilhelm, cuya labor en el campo de las inscripciones griegas fué 
apreciable, no sólo por s u  extensión y minuciosidad, sino principalmente 
por SU seguridad. 

Las comunicaciones presentadas al Congreso-cuya publicación se  es- 
pera, aunque para fecha no precisable todavía-habían sido previstas 
como informes acerca de la marcha de las publicaciones epigráficas, y 
fueron leídas todas en sesiones comunes en que se entrecruzaban los 
temas griegos con los latinos. Procuraremos destacar separadamente esos 
dos grupos de comunicaciones, si bien los límites de esta nota ntot nos 
permiten más que simples referencias. 

En  el campo de la Epigrafía griega, aparte de los informes del mis- 
mo presidente, Louis Robert, sobre las inscripciones de Asia Menor y 
Delos, hay que mencionar especialmente la comunicación de J. Keil, Se- 
cretario de la Academia de Viena, sobre los Tituli Asiae Minioris (publi- 
cación para cuya continuación acordó el Consejo, en su  sesión de  clau- 
sura, una recomendación unánime) y las inscripciones de Efeso; la 
de G. Klaffenbach sobre la colección de las Inscriptiones Graecae ( IG) ,  
y la de la Srta. Marg. Guarducci sobre las nuevas inscripciones griegas 
de Italia, Creta y Albania. También tuvo especial interés la noticia dada 
por J. Pouilloux sobre las inscripciones inéditas de Tacos, cuya publi- 
cación prepara. Otras comunicaciones : Ch. Edson (representado por 
Syme) sobre las inscripciones de Macedonia ; A. E .  Raubitschek, un es- 
tudio monográfico sobre ostracismo ; G. Pugliese Carratelli, sobre las 
inscripciones de Rodas, Cos y las otras Espórades meridionales ; T .  B. Mit- 
ford, sobre epigrafía de Chipre ; Rendir-M'oseric y Klémenc. sobre las 
inscripciones de Yugoeslavia, y el P. Moutarde, sobre las de Siria; 
W. Peremans informó sobre la marcha de la Prosopographiu Ptolemaica 

En el campo de la Epigrafía latina, el informe de J. Sh-oux sobre la 
marcha del Corpus Inscriptionzm Latinarunz fué leído, al verse reteni- 
do aquél en Berlín a causa de enfermedad, por R. Schubring. En  relación 
con la necesaria revisión del volumen 11 y en vistas al nuevo suplemento 
que prepara L. Wickert, informó el firmante de esta nota, quien presen- 
t.5 también al Congreso, entre otras, la nueva obra de Mallon y Marín 
sobre las inscripciones publicadas por el marqués de Monsalud, y dió 
noticia del libro de próxima publicación sobre la Epigrafla ju~idica de la 
España romana. Especialmente interesante fué la comunicación de P. Ro- 
manelli sobre las inscripciones inéditas de Ostia y del puerto de Roma, 
y también las de A. Degrassi sobre la marcha de la edición de las Ins- 
criptiones Italiue y de E .  Birley sobre la epigrafía del ejército rcmano. 

Vivo interés despertó la comunicación de R. Marichal sobre las nece- 
sarias relaciones entre Paleografía y Epigrafía, seguida de la de A. E. Gor- 
don, leída por R. P. Wright, sobre el mismo tema. El lector español, 
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fzmiliarizado con las publicaciones de J. Mallon apafrecidas en España 
durante estos Últimos años, puede comprender el interks de es& tema.  

Otras comunicaciones: de Marrou, sobre los trabajos para la proso- 
pografía del Bajo Imperio; de R. P. Wright, sobre las inscripciones ro- 
nianas de Inglaterra ; de L. Leschi, sobre las de Argel ; de la Srta. J. Rfy- 
nolds, sobre las de Tripolitania, y de la Srta. B. Forlati Tamaro, sobre 
1íi proveniencia de las inscripciones conservadas en Venecia. 

Bengtson informó acerca de los trabajos de la Kommission für alte 
Geschichte. 

Aparte de los autores de las comunicaciones aquí mencionadas, a&- 
tieron al Congreso otros muchos estudiosos de diversos países. Las co- 
municaciones fueron seguidas de observaciones y precisiones, notablcmen- 
te más animadas en los temas latinos que en los griegos. 

Se acordó celebras el tercer Congreso en la Pascua de 1966 en Roma. 
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FERNÁNDEZ GAL~ANO, MANUEL : Herddoto. Nueva versión directa. Barce- 
loqa. Clásicos a l a b o r ~ ,  XII, 1951. 231 páginas. 

l 
De todos los grandes autores de la Literatura griega tal vez sea He- 

ródoto el que ha enco~trado menos resonancia y gózado de más escaso 
favor en nuestro país. Hasta fines del siglo XVIII no aparece una tra- 
ducción completa debida al notable humankta Bartolomé. Pou, jesuita 
expulso : traducción aceptable y hasta quizá meritoria en su tiempo, A 

pero que hoy no puede satisfacer a nadie. 
Hacemos resaltar esta casi nula contribución española al estudio de 

Heródoto para mejor valorar en lo que cabe y merece la aparición de 
irna selecta del gran historiador debida al Catedrático de Filología g r i s  
ga en la Universidad de Madrid, Manuel Fernández Galiano. La obra no  
va destinada, como es norma en la colección que la presenta, al especia- 
lista, ~ i n o  al público culto en general. De ahí que hacer una selección 
que ayqde al lecto~ a formarse una cabal idea de las características de 
la obra herodotea sea particularmente difícil. 

Pues bien, podemos afirmar que F. Galiano ha salido airoso del em- 
peño. A través de unos mal contados ciento ochenta capítulos, de los 
mil quinientos y pico que contiene la obra, ha logrado una antología 
que da una idea acabada de las características del gran historiador de 
Halicarnaso. Quizá exagerando la nota crítica se podría echar de menos 
alguno de los capítulos de la descripción de Babilonia, que como se sabe 
ha sido en buena parte comprobada por los arqueólogos, o tal vez, te- 
niendo en cuenta que el libro va destinado al lector de habla española, 
no habría estado mal algún fragmento en que el historiador habla de 



nuestros antepasados ; por ejemplo, el episodio de las relaciones de los 
foceos con el rey de los tartesios Argantonio. 

En cuanto a la traducción', F. Galianu pide de antemano indulgencia 
por la falta de habilidad de que pueda adolecer la suya. Pues bien, cree- 
mos sinceramente que no ha menester de tal indulgencia. La versión es 
exacta, elegante y fiel a los valores poéticos, estilísticos y de  fondo del 
original. 

Muy notable es también el estudio que F. Galiano hace, al final de 
su  trabajo, de la inflqencia de Heródoto en la posteridad y del favor 
que s u  obra ha gozado en las distintas épocas. Particularmente en lo 
que toca a las letras españolas, este estudio es, al parecer. exhaustivo. 
Y cierra el volumen una completa recensión bibliográfica. 

En fin, debemos felicitar al autor de esta selección y a la vez felici- 
tarnos todos los amantes de los estudios clásicos de que aparezcan obras 
como la presente, garantía cierta del renacer del helenismo en nues- 
tro  JAIME BERENGUER. 

MAGARIÑOS, ANTONIO : Cicevdn. Barcelona. Clásicos <rLaborr, XV, 1951. 
277 páginas. 

Cuenta al cabo la colección de Clásicos uLabora y el inequívoco re- 
surgir de nuestros estudios grecolatinos con el volumen que Cicerón de- 
mandaba. L o  adeudan las letras españolas a un profesor entregado de  
tiempo atrás a s u  estudio y por ende entrañado en los temas y en el 
alma ciceroniana. De ahí que la interpretación de s u  compleja persona- 
lidad de orador, filósofo, escritor de  cartas, hombre de letras, su vi- 
sión de la específica aportación ciceroniana a la literatura y al pensa- 
miento romano, deje traslucir a la legua su familiaridad con los pro- 
blemas y las uoluciones que les brindan los más penetrantes filólogos 
actuales. 

Mas n o  se crea por ello que el trabajo de Antonio Magariños es de 
mero trasmisor o espumador del más moderno y sutil pensamiento aje- 
no, lo que en modo alguno sería poco. Obra la suya reflexiva, de acen- 
drada interpretación, muéstrasenos Magariños a lo largo de ella Ilama- 
tivamente personal. La inconfundible y original modernidad de su visión 
campea tanto en el realce y valoración de circunstancias de la vida de 
Cicerón desaparecidas para la turba de improvisados vocingleros, como 
en la agilidad y peculiar dinamismo con que moviliza y decanta-y con 
cuán agudo sentido en el cotejo-hechos e ideas de esas dos civiliza- 
ciones que Cicerón resume y aúna, para calar en la raíz de s u  sentido 
y resonancia. Sorprende por igual su síntesis de la aportación ciceroniana 
al arte de la oratoria o de su definitiva meditación filosófica y su acen- 
tuación de aspectos esenciales de su  arte epistolar, vivamente iluminados. 



Hasta el ágil diseño de la influencia de Cicerón en las letras universa- 
les y del proceso de enconadas polémicas que suscita, entre las que 
destaca las que tienen lugar en nuestra patria, es de mano maestra. No  
obstante, quizá echemos de menos, llevados de nuestra pasión cicero- 
niana, un más demorado exameq de la esencia de su  arte expresivo, tema 
que apunta ciertamente en los capítulos que dedica al orados, al filósofo 
y al epistológrafo. 

En  cuanto a la selección, creemos que ha acertado a espigar en los 
puntos más significativos y reveladores de la dilatada obra de Cicerón, 
de suerte que tiene en ella el gran hombre de letras romano una repre- 
sentación cabal dentro del ~edycido espacio de estos volúmenes. La ver- 
sión castellana se  mueve con el pulso nervioso y vivaz del inconfundible 
estilo del intérprete. 

Trátase, en suma, de un preciado trabzjo-el primero de conjunto en- 
tre los que han visto la luz en castellano-que llena novedosamente el 
objeto de esta notable colección de clásicos: adentrar al lector en la 
obra y en  el alma de Cicerón de la mano del más diestro y generoso 
guía.-J. DE ECRAVE-SUSTAETA. 

AURELIO PRUDENCIO : Obras completas. Edición biliqgüe. Versión e in- 
troducciones particulares de D. José Guillén. Introducción general, 
comentarios, índices y bibliografía de Fr .  Isidoro Rod~íguez, O. F. M. 
Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1950. 

Se han publicado recientemente en España las Obras Completas de 
Prudencio, en latín y castellano: pÉya EpTov , diremos con Hornero. 
Tambiéq esta magna hazaña la han llevado a cabo dos hombres juntos, 
o por mejor decir, tres, pues el texto latino s e  debe a Bergman, del 
Corpuu de Viena; la Introducción general, comentarios, índices y bi- 
bliografía (muy completa ésta), a Fr. 1. Rod~íguez, y la versión e intro- 
ducciones particulares (menos las de los himnos 1 y VI11 del Perist.), a 
D. J. Guillén, profesores los dos últimos de la Facultad de Humanidades 
de la Pontificia Universidad de Salamanca. 

La labor del P.  Rodríguez, especializado, desde sus años de doctorado 
en Munich, en estudios prudencianos, sobrepasa mi escasa o nula pre- 
paración en tales materias y fuera temeridad insigne meterme a juzgarla. 
De la versión sí  quisiera ofreces una reseña objetiva, cumpliendo un 
deber de información para con el lector español, tan necesitado de ella. 
Daremos, pues, algunas muestras, comenzando por la Praefafio misma: 
Per quiltquennia iam decem -ni fallor fuimus: septimus imuper - amum 
cardo rotat, dum fruimur sole uolubili; lo que se traduce escuetamente: 
<Tengo en la actualidad cincuenta y siete añosa, sin respeto alguno a la 
paráfrasis poética. 



Otra estrofa de la misma Pvefacidn que ha sido objeto de polémica: 
Aetas prima crepaaitzbgs - flezlit sub ferulis, m o r  doczlit toga - infectuwt 
&izs, falsa loqk mom silte crimiize : aLa edad primera la pasé bajo las 
férulas batientes de los maestros. La mocedad viciosa me enseñó luego 
a fingir' y n o  pasó iuocuamente por mi almas. El prosaísmo d a  pasé» 
117 sustituído al poético aetas fleuit; «de los maestros» es glosa innece- 
saria y también prosaica; pero el error más grave es, interpretar toga 
por amocedad viciosan, cuando el mismo P. Rodríguez nota exactamente: 
aLa toga viril se  daba generalmente a los diecisiete años, y entonces 
comenmba d estudio de b retdra'co y de la &~~léc&@ (faka loqui)~ .  Cuan. 
d o  Prudencio la viste, nos dice que estaba ya infecbs uitiis, participio 
de capital impo~tancia no traducido. 

En  el himno 1 del Cath., vs. 57-60: Fleuit negator deniqzce - ex 
ore prolapswm nefas, - cunz mens maneret imocem - aniwzusq%e serr~oret 
fidemi: aLloró el negador, por fin, una vez salida la perfidia de su boca, 
permaneciendo siempre el corazón amante e iluminada por la fe el alma,. 
Pululan las impropiedades, y, desde luego, al convertir en jablativo ab- 
soluto lo que es completamente directo, se  falsea el generoso p e ~ s a m i e n t ~  
de Prudencio, que ve en la negación de San Pedro un meramente 
material, un crimen que saliera de la boca, pero no del alma (¿no habrá 

aquí una influencia del tan citado Euríp. HipáI. 612, J1 ~XWoa' 4 
8; rpp+v dvhpotoc?). 

Del himno 11, aparte de alguna extraña locución como ase emergen 
en la Introducción, llamamos la atención sobre una qqe otra estrofa : 
Caligo tewcoe scindibr - percursa solis spiczllo - rebusqwe b n  color re- 
dit - uultzci &ten&! sideris: aLa oscuridad de la tierra se disipa herida 
por un rayito de sol; ya vuelve el color natural a las cosas, al aparecer 
el astro resplandecienten. De las imágenes poCticas del original no 
queda más que ese tibio diminutivo del arayito de soln. Y proseguimos: 

Sic nostra mox obscuritar - fraudisque pectws consciwm - rzdptt re- 
t e c w  mubibuir - regnante pallescet D e o :  aAsi, muy pronto nuestra 
obscuridad y el corazón forjador del f r a d e ,  cubierto por motas nubes, pa- 
lidecerá ante el reino de Dios,. En esta estrofa el aqtor se ha dejado Ile- 
var por la aparente semejanza de algunas palabras latinas con otras cas- 
tellanas : aparte de  ese conscium aforjadorn, que no se  ve muy claro, 
f r m  es, sin más averiguación, afraudex ; retectum, acubiertoo ; palles- 
cet, apalidecerá~. Algo parecic!~ ocurre en lo  que sigue: 

Nos i g i W  tuo, sancte, m n u s  - coeq5ite compos& madido, - effi  
giem med&& t u m ,  - utque fmet rat@ m&eries - ore mimuna dedit 
ex proprz'o (Cath. 111 96100): aTu diestira, Dios mío, nos formb del 
húmedo césped a tu imagen y semejanza, y cuando la materia hubo reci- 
bido la forma, le inspiraste el alma con tu alieqton. Caespes está definido 
en Ernout-Meillet con un texto de Festo : Est terra in m o d m  Iateris mesa 
cuna herba ... ; y traducido cmotte de  terre e! de gazon,. Nuestro mismo 



de Miguel-no así algún diccionario latino más reciente-traduce bien . 
«Pedazo de tierra mezclado con las raicesu. Dios no nos formo, pues, 
d e l  húmedo césped)), sino del barro de la tierra, como es bien sabido. 
E! mismo error se haila en CaEh. X 123; y en Apoth. 515 se traduce cae- 
rrientwn por ucimieqtosu, con lo que se da la pintoresca idea de que los 
soldados de Tito echaron abajo los cimientos del templo de Jerusalén, 
el nobde templwn, atemplo famosou, no  maravilloso^^ (aunque lo fuera 
por extremo), que dice el traductor. 

Véase la traducción de Pevist. X 291 as. : Mir-or qarod ipsum non Ja- 
crastls Mentorem - nec te?n+lmn et aras ipse F d i m  habet, - jabri deo- 
urm uel parentes nunzinum ... aMe admiro de que no hayáis hecho dios 
ni hayáis construído templos s la mentira ( 1), porque hasta el mismo 
Fidias tiene sus aras ( !  !) y los artesanos de los idolos, que son los pa- 
dres de los dioses...». Sin embargo, la idea está muy clara: argumen- 
tando contra la idolatría-la latiía del ídolo, de la imagen-dice que m& 
bien debieran adorarse los artistas que las fabrican. 

En algunos casos se llegan a traspasar-involugtariameqte, desde 
luego-los limites de la ortodoxia. En Cath. VI1 117 se pos dice que 
*Jesús apareció vestido con los miembros mortalesu ; pero el poeta :los 
habla con más rigor: Cadilcu g r w h s  artubus. En Cath. X I  17-20, por 
no haber entendido que el poeta sigue hablando con el dulczs pusio de 
la estrofa anterior y habla aqui no del nacimieqto eterno, sino del tem- 
paral, al que también concurre el Padre, junto con el Verbo (y, aunque 
no lo diga aquí el poeta, del Espírltu Santo), traduce: &unque hay& 
nacido como Verbo de la boca del Padre, existías ya antes en el seno 
paterno como sabiduríau ( ex  ore quamCbet Patris - sis o r t ~  0t Verbo 
editars, - tamen paterno in  pector~ - sofia callebm priusu. , 

Baste, en fin, copiar, con perdón de las pías orejas, la versión de 
Apoth. 436 SS. : aDesde que el Espíritu de Dios ensanchó (lasí traduce 
praestriwit !) el vientre virginal, aquel Espíritu de Dios que también es 
Dios y s.e vistió del cuerpo de la madre ... u ; o bien, en otro orden de 
cosas, la de Perist. 1 34 SS., donde proque uentosis draoonum, quos ge- 
rebuno, polliis, se  traduce aen vez de las clámides hinchadas de los dra- 
gones con que se vestían) Con esta última puede compararse, en cuanto 
a la desorientación relativa al fondo del asunto, la de ibid. 85 ss., donde, 
hablando del milagro que se dió al ser ejecutados los mártires Erneterio 
y Celedonio (cfr. Villada, Hzstoria Eclesiástica de Espa*?a, 1 264), dice : 
uCorno prueba de su fidelidad inquebraqtada, una nube forma un anillo ; 
éste reproduce la imagen de su rostro o sudario, como dicen; removido 
todo ello por un viento celestial, penetra en los secretos de la luz ( i l h  
fidem figurans nube fertw anulus, - hic sui dat pignus oris, ut ferunt, 
orarium, - q m e  srtperno rapta flatu IUCU htrant intimwm). Y también la 
de ibid. XIV U9 SS. (*el pasaje está algo o-scuron, anota el waductor), 
doqde no se ha caído en la cuenta de que Prudencio no hace sino aplicar 



a Santa Inés ia interpretación de la parábola evangélica (Mat. XI I I  8) 
corriente entre los Padres (p. ej., S. Cipriano), que atribuían a la virgi- 
nidad el sesenta por uno y el cielito por uno al martirio. De ahí que 
frente al original Cingzt coronis interea deus - frontem duabm m i y r r s  
innubae: - m m  decemplex edita sexies - merces permni lamine confi- 
cit, - centenus extat fructus in altera, se traduzca: uDios nuestro Señor 
entre tanto ciñe la frente de la mártir virginal con una doble corona. La 
una la consiguió con grande gloria s u  virginidad perenne; la otra, con 
el martirio, el fruto del ciento por uno». En la traducción se  ha perdido 
11 oposición entre merces decempl~x sexies y c e n t ~ w s  fructus. 

Y aquí terminamos, aunque polríamos citar muchos ejemplos seme- 
jantes. Lamentamos que aquel que dijo en hermoso verso Hzspanos Dewr 
~dspzcft  benignus no pueda mirarnos él con benignidad, pues Ue merece 
algo más qye los trabajos que últimamente se  le han dedicado. No fal- 
tan, sin embargo, buenos conocedores de Prudencio en España, y aquí . 
puiiera yo estampar más de un nombre. Esperemos que cualquiera de 
ellos emprenda pronto la nueva edición, versión y estudio del poeta la- 
tino cristiano que tanto necesitamos.-DANIEL R u ~ z  BUENO. 

LAMAISON, J. y NOIVILLE, R.: GvMnática Latim Práctica. Traducción, 
adaptación y selección de textos por F. N o v o ~ ,  C. A. RONCHI MARCE y 
A. J. VACCARO. Buenos Aires. Lajou'ane S. R. L. editores, 1951. 
230 páginas. 

Los traductores han querido d o t a  a la cultura argentina de una Gra- 
mática Latina, didáctica y sobre base científica al mismo tiempo, que pu- 
diera servir para la enseñanza del Latin a lo largo de toda la Enseñanza 
Media; y en vez de componer una nueva han preferido -con un criterio 
que muchas veces deberíamos imitar- traducir la excelente G r a w i r e  
Pratique dls Latin de J .  Larnaison y R. Noiville. Se trata de una obra 
relativamente elemental, que no aduce los resultados de la Lingüística 
pero los tiene siempre presentes, y que sigue el sistema de añadir en las 
páginas pares unas aNociones Complementarias)) que amplían los datos 
esenciales, tal como se  dan en las páginas impares, que se caracterizan 
por la claridad y precisión de la redacción. Además, al final hay un com- 
pletísimo índice alfabético que permite cuando se traduce buscar cualquier 
detalle gramatical que se necesite. 

La traducción, así oomo la adaptación de la terminología gramatical 
a la más usual en lengua castellana, no deja nada que desear. Por obra 
parte, los traductores han querido completar la obra original añadiendo 
una Antología que va de Eutropio a Tácito pasando por los prosistas y 
poetas de dificultad intermedia. La Antología está muy bien escogida en 
el sentido de buscar fragmentos que despiertan fácilmente el interés y dan 
una visión panorámica bastante aceptable de la Literatura Latina. Unica- 



mente, es  dudoso que sea posible pasar directamente del estudio de  la 
Gramática a la traducción de la Antología sin ,mas Ejercicios intermedios, 
y ello tanto más que la Antología no lleva notas, Algunas erratas s e  han 
deslizado en eila. 

Creemos que esta obra resultará muy útil para el desarrollo de ios es- 
tudios latinos en la Argentina.-F. R. A. 

SANMART~ BONCOMPTE, FRANCISCO: La partfcula modal "AN-KE. Uni- 
versidad de Barcelona, 1951. 46 páginas 

El  profesor adjunto de  Filología Griega de la Universidad de Barce- 
lona Sr. Sanmartí, ha procurado en esta obra reunir todos los datos que 
pudieran servir para completar su  trabajo. Parece que el propósi .~  que 
h.1 guiado al autor es el de presentar una monografía con fines didác- 
ticos, aunque alguna vez no se tiene en cuenta esta limitación. Como 
e: lógico, se ha dedicado mayor espacio al uso sintáctico de la partícula, 
y en la parte primera se trata de su origen y de su identificación en latín 
y germánico, siguiendo a Solmsen, a quien cita el autor. Hay también 
un capítulo destinado la distribución de  Bv y xo en los dialectos. E s  
de lamentar que se hayan deslizado algunas emratas: en la página 14, 
línea 5 final, hay xo en lugar de &, precisamente cuando el autor trata 
de expresar la diferencia entre ambas. E n  la página 13 los ejemplos están 
e t  optativo en vez de  subjuntivo, como se  anuncia. E n  la página 29 la 
cita de  Platón, Apol .  22 b, n o  se puede comprender tal como está es- 
crita. Resulta imposible admitir la versión dada en la página 28 al ejem- 
plo de Platón Apol .  38 b. Pero esto no quita interés al  trabajo, que 
constituye un esfuerzo meritorio.-J. C. R. 

SANMART~ BONCOMPTE, FRANCISCO : Introduccidn a la prosa cbtica. Univer- 
sidad de Barcelona, 1951. 713 páginas. 

Se trata de una obra con fines didácticos en la que el autor intenta 
poner al alcance del público, en particular de los estudiantes, los ele- 
mentos fundamentales para conocer el origen y desarrollo de la prosa 
ática. Ante la dificultad insoluble, en un trabajo de  esta índole, que su- 
pondría la exposición detallada d e  todo el engranaje tkcnico que con- 
dujo la evolución de la prosa hasta llegar a las formas esplendorosas 
de la de Atenas, el autor ha preferido fijar más su  atención en  las 
corrientes filosóficas que confluyeron con este desarrollo o lo condicio- 
naron. Dada esta orientación, se explica que ocupen un lugar secunda- 
rio cuestiones como la jonificación del antiguo ático, el uso del dual, 
el vocabulario de la prosa, etc. E n  cambio, están muy ampliamente es- 
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tudiadas las características de la sofística con todas las consecuencias 
que produjeron en la estructura de la frase en la prosa artística. 

El reparo que se puede poner a este trabajo, dado su carácter didác- 
tico, es que con frecuencia se ofrecen al lector agudas conclusionee que 
resultan sorprendentes, no por su contenido ideolbgico, sino pos su pre- 
sentación inmediata sin una previa exposición que conduzca progresiva- 
mente a ellas. Esto aparte, el libro es interesante y el autor no ha omi- 
tido ningún esfuerza para consultar abundante bibliografía.---J. C. R. 


